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A L  EXC.M0 S E Ñ O R  

DON PEDRO DE LERENA,
SECRETARIO DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE 

HACIENDA: SUPERINTENDENTE GENERAL DE 

SU RECAUDO Y DISTRIBUCION ^SECRETARIO IN­

TERINO DEL DESPACHO DE GUERRA, &c.

E x c .”MSeñor.

E s t a  obra que hemos ordenado y 

executado por encargo de V .E .  no pu­

diera dedicarse á otra persona que no 

fu ese  la de V . E .  sin incurrir en una 

manifiesta contradicción, y  cometer 

tina muy notable injusticia. Recíba­

la , pues, V.E. como cosa su y a,
con toda la perfección que han per-



mili do sus circunstancias, disimu­

lándonos por lo mismo las fa lta s  

que advirtiere.

L os Reyes y  sus M inistros de­

ben imitar á los buenos ,
los quales, no solo cuidan de pro­

porcionar á sus ganados abundosos 

y  saludables p a sto s, que los 

facilitan medicamentos prontos y  

efectivos que los sane en sus dolen­

cias , exponiendo ademas sus vidas 

por su d e f  znsa y  conservación. E s ­

tos tres cargos, ciertamente pesa­

dos , pero necesarios , ha procura­

do V . E .  desempeñar desde que e l 

R ey  le elevó á la cumbre de su 

confianza, ya aumentando las f á ­



bricas para que los vasallos consi­

gan con su aplicación y  trabajo el 

sustento necesario á su manuten­

ción y  la de sus fa m ilia s: ya des­

cubriéndoles remedios simples y  efi­

caces que los recobren de sus en­

fermedades , como lo acredita la 

presente O b ra; y  ya finalmente e x ­

poniendo su vida y  la de sus subal­

ternos en su defensa contra los in­

sultos de los malhechores , que por 

todas partes se ven perseguidos sin 

descanso, y  sacrificando gustoso la 

mayor parte del dia y  de la no­

che en la pronta y  recta adminis­

tración de justicia , que es el obje­

to de todos sus desvelos.



Rogamos, pues, á la Providencia  

quiera mantener á V . E .  en tan  

saludadle propósito , y  enviarle to­

dos sus dones para que fortalecido  

con tan invencible poder, lleve has­

ta al cabo una obra tan gloriosa 

para V . E .  como provechosa a l 

E stado , y  digna del fe liz  

do de Carlos e l Benigno , e l J u s­

to , y  el Amado de sus Vasallos. 
M adrid á 2 9 de Mayo de 1 7 8 7 .

E x c r  Señor.

Juan Pablo Forner. Domingo García
Fernandez.



ADVERTENCIA
D E  D O N  J U A N  P A B L O  F O R N E R .

C o m o  en la ordenación de este Escrito no hay 

otro mérito en mí que el de la obediencia , no 

aspiro á defraudar de la gloria que les perte­

nezca á los que verdaderamente son los Autores 

de las noticias comprehendidas aquí , á las qua- 

les. no he hecho mas que prestar mi estilo. Por 

eso van citados todos con puntualidad en el con­

texto.
Don Domingo Garcia Fernandez, Autor de 

la Análisis, y  asociado mió para esta Obrita , es 

acreedor al mayor reconocimiento del Público y  
de los Profesores : de aquel, porque sus papeles 

han suministrado mucha parte de los materia­

les que me han servido para formar el hilo de 

la historia de nuestras Aguas : y  de estos porque 

en la Análisis , manifestando su gran pericia en 

la C hím ica,da un exemplo exactísimo de la per­

fección de estas operaciones, que puede y  debe 

servir de norma á quantos quieran exercitarse en 

esta útilísima parte de la Chímica , que sin duda 

necesita de mucha nimiedad y  delicadeza, y  tie­

ne mas trabajo que el que manifiesta en lo exterior.



Mi primer intento fue comenzar por ia histo­
ria natural de la F uente, anticipando su descrip­

ción á toda otra cosa, como parecía que lo pe­

dia el buen orden histórico. Pero reflexionando el 

Señor Fernandez , que esta descripción ( en la 

qual quedó intacto un pedazo su yo) es una délas 

partes de la Análisis de las A guas, nos convenimos 

en colocarla donde está ahora , para enlazar mejor 
entre sí la parte científica.

Recomendar esta Obra al Publico, seria ha­

cerle el agravio de creerle ciego á su utilidad. Em 

cargarle la gratitud hácia el que la ha promovi­

do , es no solo justo , sino necesario para alentar 

la emulación de los que puedan imitar estas ac­

ciones que fundan la gloria en la utilidad común. 
A sí, la salud publica debe estam par en los fas­

tos de sus bienhechores al Excelentísimo Señor 

Don Pedro de Lerena, promovedor y  establece- 

dor de estos Baños, y  al Señor Don Francisco 

M achado, del Consejo de S. M. y  su Contador 

General en el Supremo de Indias, que con igual 

zelo auxilió á S. Exc. y  facilitó los medios nece­

sarios para la execucion de tan piadosa obra.



INTRODUCCION.

CJno de los indicios mas auténticos y  con** 

vincentes de la cultura de las N aciones, es 

el cuidado y  atención que se vé en ellas de 

proporcionar y  hacer útiles los tesoros que 

ha derramado abundantemente la mano pró­

vida de la naturaleza para beneficio y  socor­

ro de nuestra humanidad en las diferentes 

necesidades que experimenta. En algunas A r­

tes , cuyos progresos suelen pender de una 

complicación de circunstancias, que no se 

verifican freqücntemente , puede ser discul­

pable el atraso, ya se atienda á la fatalidad 

de malos sucesos , que sobrevienen á veces 

por largo tiempo á una Nación , ya á los 

principios é ideas que en materia de sabidu­

ría mantienen y  propagan sus individuos, las 

quales adquiridas desde la infancia, y  fomen­

tadas en la educación pública , se arrancan 

con dificultad del ánimo de los que llegaron
A
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á endurecerse en ellas, y  á considerarlas co­

mo de absoluta necesidad para el bien pú­

blico y  privado del Estado en que viven. 

Así la Eioqüencia , la Poesía, la Historia en­

tre las A rte s , la Filosofía, la Jurisprudencia, 

la Teología Escolástica misma entre las cien­

cias pueden padecer atrasos notables en una 

Nación estudiosa, sin que por esto sea ella 

culpable enteramente de los defectos, aten­

dida su constitución pública, sus urgencias, 

la situación en que la ponen otras Naciones, 

y  sobre todo las ideas altam ente arraigadas 

en los individuos á cuyo cargo está la ense-* 

fianza pública ; difíciles de desimpresionar en 

poco tiem po, no ya solo por los clamores 

de los que conocen lo mejor , pero ni aun 

por los esfuerzos de la Autoridad suprema, 

eludidos á cada paso por el capricho y  la opi­

nión de los que nada creen bueno, sino lo 

que ellos aprendieron en sus primeros años.
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N o sucede así en aquellas Artes que se 

dirigen principalmente al socorro de las ma­

yores necesidades del hombre. Los atrasos 

en estas deben calificarse de culpabilísimos: 

vanamente se achacan sus cortos progresos 

á la ineficacia del Gobierno. Este proporcio­

nará los medios para los adelantamientos en 

quanto esté en s í ; pero si la pertinacia y  la 

preocupación se empeñan en no dar un paso: 

si la aplicación privada de los profesores no 

se ajusta á las intenciones y  auxilios de la 

Autoridad suprem a : si contentos con sus an-* 

tiguos métodos y  principios, desprecian los 

mismos medios que se les proporcionan para 

adelantar , ¿qué responsabilidad le queda al 

Gobierno de una culpa que está verdadera­

mente en la obstinación de los ignorantes? 

E l vulgo de nuestros Médicos ha hecho rara 

vez aplicación de la Chimica á la Medicina: 

rara vez se le ha visto tampoco tener en la
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Botánica, aun después de facilitada la ense­

ñanza de esta importante Facultad por me­

dio de los Jardines públicos de M adrid , Se­

villa y C á d iz , aquel conocimiento que exige 

necesariamente la precaución de no verse 

burlados en sus curaciones. Imbuidos muchos 

de ellos de una ciencia casi del todo empíri­

ca , ó dados á teóricas y  especulaciones va­

n a s, en las quales exerce su imperio abso­

luto la opinión , abandonaron el estudio me­

tódico y  observación práctica de la natura­

leza en sus tres reynos 5 y en v e z  de buscar 

auxilios para la humanidad enferm a, halla­

rán tal vez medios para acelerar su ruina, 

quedando expuesta la salud de los Ciudada­

nos á los antojos y  caprichos de un bando 

de profesores discordes entre sí en la arbi­

traria metafísica adoptada por ellos en la 

inteligencia y  exercicio de su facultad , triun­

fando entretanto las dolencias de la escasa
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instrucción de semejantes M édicos, y  lo que 

es peor de los dolientes mismos. N i hay que 

creer que el Gobierno pueda tener grande 

infiuxo para hacer doctos en sus Artes á los 

que no quieren serlo. E l conocimiento exác- 

to de una ciencia destinada al beneficio de la 

humanidad , pende sin duda mas de la apli­

cación , prudencia y  rectitud en los racioci­

nios , que de las ideas generales que puedan 

adquirirse en las escuelas ó en los libros. C o ­

nocido el fin de la ciencia , los medios ellos 

por sí se dexan conocer en gran parte , y  

entonces los conatos del profesor no deben 

ser otros que aspirar á la cabal pericia de es­

tos medios para proceder acertadamente en

la práctica.
, /
Á  poca reflexión que se haga sobre el 

fin y  objeto de la Medicina , se echa de ver 

sin grande complicación de cálculos y  racio­

cinios , que si los instrumentos del curar son
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los seres de la naturaleza en la varia y  vasta 

extensión de sus producciones, sin el cono­

cimiento de estos seres jamas podrá el M é­

dico hacer las debidas aplicaciones á las en­

fermedades : procederá á ciegas , obrará ma* 

quinalmente , y  fiado en las noticias vagas 

que haya adquirido sobre el uso de los me­

dicamentos , será con propiedad un artífice 

mecánico en la parte mas esencial de su 

profesión.

Aun en el supuesto de que todas las Far* 

macopeas estuviesen formadas con la escru­

pulosidad y  exactitud que pide un negocio 

tan importante como es el de la salud de 

los hom bres, ¿cómo podrá un M édico ha­

cer recto uso de los medicamentos compre- 

hendidos en ellas , sin tener el conocimiento 

previo de los simples y  las nociones chimí- 

cas necesarias para juzgar de sus principios, 

propiedades y  combinaciones? Pero ¿qué dir
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remos de aquellos remedios, cuya noticia y  

uso no se halla especificado en las Farma­

copeas , y  que por otra parte son á veces 

los únicos que pueden producir la curación 

en ciertas enfermedades? y  vé aquí donde yo 

quería que viniese á parar esta serie de re­

flexiones. L a  Therapéutica enseña ciertamen­

te , ó debe enseñar por lo, menos , que las 

aguas minerales dotadas de tales y tales prin­

cipios, deben usarse en la curación de tales 

y  tales dolencias. L a  experiencia, madre de 

la Medicina y  de todas las ciencias natura­

les , enseña con absoluto convencimiento^ 

que estas preparaciones y  composiciones que 

hace la naturaleza misma en las entrañas de 

la tierra, son los mejores antídotos para las 

enfermedades mas rebeldes, mas molestas, 

y  que afligen mas á la desventurada fragilL 

dad humana. D e los remedios que produce 

el arte se cuentan curaciones : de los que
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produce la naturaleza en sus aguas se cuen­

tan poco menos que prodigios. Todas las 

edades , todos los sabios Médicos que han 

florecido en ellas , han recomendado la efi- 

cada de estos medicamentos naturales, con 

preferencia á las composiciones del artificio 

farmacéutico, con la justa consideración de 

que el hombre , imitador de la naturaleza, 

no compite con ella en la seguridad y  buen 

éxito de los efectos, quando por sí misma 

labra y  prepara las composiciones.

Por otra parte nuestros mismos Médicos 

confiesan, que apenas se hallará otra región 

ni país en donde la Providencia haya derra­

mado mas liberalmente que en España estos 

preciosos dones de su beneficencia , destina­

dos al auxilio del hombre ; pero también se 

puede decir con verdad, que este tesoro in­

agotable nos ha sido hasta aquí casi inútil, 

si se* atiende á las escasas y  poco exactas
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noticias que poseemos de las innumerables 

fuentes minerales que manan en nuestra Pe­

nínsula , cuyas inestimables virtudes se des­

conocen y  desperdician. Es verdad que has­

ta ahora hemos carecido de Escuelas donde 

se haya enseñado por principios la Historia 

Natural y  la Chímica , sin cuyas luces se 

camina á obscuras en el examen de las aguas 

minerales ; pero una vez facilitados , como 

se vá á verificar por la liberalidad del R ey, 

y  por el ilustrado zelo del Gobierno , estos 

establecimientos , ¿qué disculpa quedará, es­

pecialmente á los M éd icos, para dexar de 

observar por sí mismos la naturaleza de las 

fuentes contiguas á los Pueblos de su resi­

dencia , analizarlas , experimentarlas, hacer 

publicas sus analises y  experimentos, y  tra­

bajar por todos los medios posibles para in­

citar á los Comunes de los Pueblos á mirar 

aquellas fuentes como un don especial de la
B
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Providencia , y  por lo mismo á que empleen 

en utilizarlas alguna parte de aquellos cau­

dales , que se habrán empleado muchas 

veces en pleytos , disensiones, y  otros gas­

tos frivo loso  perniciosos? ¿Quántos ade­

lantamientos no adquirirá la ciencia M édi­

ca en España, si fixa esta idea en la men­

te de los Profesores, conspiran todos á este 

Utilísimo objeto de examinar las fuentes mi­

nerales , y  determinar sus usos para las dis­

tintas dolencias según la calidad de los prin­

cipios constitutivos de las aguas ? ¿ Y  quán- 

tas fuentes no podrán recogerse y  deposi­

tarse en baños ó reservatorios oportunos pa­

ra su u so , rodeadas de edificios y  hospede­

rías cóm odas, y  en disposición conveniente 

para acudir á ellas en la necesidad ? Porque 

si los M édicos, á cuya ciencia incumbe di­

rectamente este exam en, no lo executan, no 

atienden á la investigación de los remedios
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mas excelentes, de aquellos que logran la pre­

ferencia entre quantos manejan , y  que en 

ciertos casos y  coyunturas son únicos, son, 

por decirlo así, la sagrada áncora á que de­

ben acogerse $ ¿quiénes han de ir a hacer es­

tas averiguaciones , que no tienen conexión 

tan íntima con otras ciencias y  facultades ?

Es verdad que no han faltado del todo 

Profesores sábios y  zelosos, que han procura­

do hacer por su parte lo que debieran haber 

hecho todos, sí hubieran atendido, no ya solo 

á la utilidad del publico, sino á la suya mis-» 

ma. Se han escrito en varios tiempos diserta­

ciones y  aun libros sobre muchas fuentes de 

España, que si las mas de ellas no fixaron en­

teramente sus propiedades por la escasez de 

conocimientos chim icos, que en general ha 

habido y hay hasta ahora *, promovieron por

* N O TA . De esta desgracia , casi general, merecen excep­
tuarse y distinguirse el tratado de las Aguas termales de Trillo

publicado el año de 1778 por el Doctor Don Casimiro Gómez
B s  de
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lo menos la afición á este útilísimo estudio. 

Apenas se hallará en esta parte empresa mas 

ardua ni generosa que la que emprendió y  

siguió con una infatigable aplicación el D oc­

tor D. Rodrigo de Quiñones en el año cin- 

quenta de este siglo. N o solo incitó y  rogó 

á todos los M édicos, Cirujanos y  Boticarios 

de España á que le enviasen relaciones , no­

ticias, análisis y  muestras de las fuentes mi­

nerales que se conociesen en los territorios 

de sus residencias; no solo se tomó por sí el 

trabajo de examinar ehímicamente estas mues­

tras para deducir en quanto le fué posible, 

y  se lisonjeaba su ze lo , los principios chími- 

cos de las aguas; sino que expendiendo libe­

ralmente sus propios intereses, en beneficio de

de Ortega, y  la Análisis de las de Cestona por Don Francisco 
Chabanau , inserta en los Extractos de la Real Sociedad Bascon- 
gada del año de 1782 ; cuyos Autores disfrutaron la proporción 
de aprender metódicamente la Chímica, el primero en la cé­

lebre Escuela de Bolonia , y ambos con los mas insignes pro­
fesores Chímicos de París.
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su N ación , hizo que á su costa viajasen dos 

Médicos hábiles en su profesión por algunas 

de las Provincias de España, á fin de que ob­

servasen y examinasen, no solo quantas fuen­

tes minerales llegasen á la noticia de ellos 

en el giro de sus viages, sino también quan­

tas producciones útiles les ofreciese la na­

turaleza pertenecientes á los dos reynos, mi­

neral y  vegeta l; y  aunque por las causas ya 

insinuadas no se consiguió la perfección de 

las analises á que se aspiraba, se siguieron no 

pocas utilidades de esta expedición literaria, 

como lo indican los dos tomos que publicó 

después el Dr. B ed oya, en cuyo poder en­

tró la inmensa muchedumbre de materiales 

que habia recogido el Doctor Quiñones. L a 

Historia Natural y  Médica de España se en­

riquecieron con noticias seguras y  provecho­

sas, con observaciones prácticas y  necesarias^ 

que habia descuidado y aun quizá aborrecí-
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do el fatal pedantísimo que oprimió nuestras 

ciencias en la continuación de este , y  parte 

del anterior siglo. Se vieron entonces las ri­

quezas mas admirables de la Península aban­

donadas en los campos y  montes al consu­

midor tiempo , sin que ni siquiera la curio­

sidad se acercase á considerar la abundan­

cia de estos dones mal conocidos. Pagábamos 

al extrangero la provisión de innumerables 

producciones, que yacían en nuestros desier­

tos , olvidadas y  despreciadas por el ocio ó 

por la ignorancia nacional; y  con tanto ma­

yor perjuicio para nosotros, quanto en mu­

chos experimentos que se hicieron se halló 

que diversas producciones de nuestra Patria 

eran superiores en calidad á las que nos ven­

día la industria de las demas N aciones, co­

mo se verificó con especialidad en la Sal C a­

tártica , y Betún judaico ó Pissasphalto , que 

se crian abundantemente en la sierra de Cuen-
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ca. En resolución , la empresa del Doctor 

Quiñones si hubiera coincidido con el esta­

do feliz que en nuestros dias va tomando la 

enseñanza de las ciencias naturales en Espa­

ña, hubiera sido el monumento mas ú t il , así 

como fue el mas noble que pudo levantar á 

las ciencias provechosas la aplicación y  zelo 

de un Ciudadano , que no habia nacido en 

la opulencia , ni poseia mas bienes que los 

réditos que le proporcionaba el exercicio de 

su profesión.

¿Pero podremos gloriarnos de que tan 

señalado exemplo haya producido y  produz­

ca en adelante entre nosotros una evidente y  

general inclinación á esta especie de estudio? 

Dirélo no sin dolor. Está arraigada entre no 

pocas gentes de nuestra Patria una preocu­

pación absurda é indecorosa, que sirve de 

pretexto á la codicia ó á la ociosidad para 

no salir jamas del estrecho círculo de aque-
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Has nociones que se creen suficientes para 

ganar de qualquier modo el sustento. N o sin 

indignación oigo á cada paso , que nada se 

premia nada se fomenta ; y estas hablillas 

de la malignidad detienen ciertamente los 

progresos de las letras mas de lo que se pue-> 

de creer. ¿E l que se dedica á una profesión 

6 facultad ha de estar pendiente por preci­

sión de la esperanza de un premio extraor­

dinario , para saber su ciencia del modo que 

debe y  lo pide el desempeño de las obliga­

ciones que le impone su cargo ? E l premio 

sobresaliente sigue á la sabiduría sobresalien­

te ; y  esta ha sido la práctica de todas las 

Naciones. En los juegos O lím picos, el Poeta 

mediano, el Historiador frío , el Pintor lán­

guido , el Escultor grosero, ni lograban co­

rona , ni merecian la atención del concurso. 

Horacio fue antes Soldado que Secretario de 

Augusto : Cicerón fué antes Abogado que
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C ó n su l: Boerhave era ya Médico doctísimo 

quando fué conocido. Este es el camino de 

los grandes hombreó. Reflexionando sobre la 

naturaleza y  extensión de aquella ciencia á 

que se consagran , trabajan intensamente en 

ella 5 y  adquieren la vasta capacidad de sus 

conocimientos á costa de estudios , vigilias, 

tareas y  aplicación continua hasta llegar al 

término del saber á que aspiran. Recórranse 

los anales literarios de este siglo en España; 

no solo han logrado premios condignos los 

que se han aventajado en sus profesiones, si­

no que las recompensas han ido muchas ve-* 

ces en busca de la aplicación, que tal vez 

ha dexado de serio quando se ha visto re­

compensada. L a  fa lta , pues , de premio no 

es exclusivamente la causa que detiene los 

progresos de las ciencias útiles en nuestra 

nación. L o  son mas bien las falsas ideas que

tienen de sus obligaciones algunos profeso-
c
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res de las mismas ciencias , ciñéndose a los 

límites de las prácticas introducidas , sin pa­

rarse á considerar los verdaderos fines de las 

ciencias , y  los medios que deben tom ar, ya  

para profesarlas con esplendor, ya para ade*« 

lantarlas. Y  contrayendome ahora a la M e­

dicina , que es nuestro principal ob jeto , si 

el recto exercicio de esta ciencia requiere 

con absoluta necesidad el conocimiento de 

la Física , de la Chím ica y  de la Botánica; 

de tal suerte« que sin estos auxilios ningu­

no puede llamarse perfecto y  verdadero M é­

dico; ¿por qué todos los que se dedican á 

esta profesión no han de procurar adelantar, 

tanto en estas ciencias subalternas, quanto 

pide de justicia el cargo en que se constitu­

yeron? Porque, si uno de sus principales ob­

jetos es investigar remedios para las enfer­

medades , pues este es el fin primario de la 

M ed icin a, ¿no han de aplicarse al examen



XIX

de las plantas, de las agu a s, de las sales, 

de los betunes que produzcan los territorios 

en que residen ? Su obligación no es la de 

atenerse servilmente a lo que recibieron de 

las observaciones de sus antepasados: la esen­

cia misma de su ministerio les impone la obli- 

gacion de observar por sí quanto pueda con­

tribuir á la salud de los hom bres, y  trasla- 

dar estos nuevos beneficios a su posteridad. 

Estos medios son solos los que adelantan 

aquellas ciencias , cuyos progresos penden 

de la observación ; y  mientras no se adop­

ten 5 vanamente se cansara el Gobierno en 

distribuir premios y  galardones. Estos cria­

rán dos ó tres sabios ¿ pero el saber general 

se quedará siempre en el mismo estado de 

languidez y  penuria.

Confieso que me detengo mas de lo que 

debiera en esta introducción; pero la impor­

tancia del asunto no es para tratada con bre-
CC 2
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vedad. Jamas se recomendará bastantemente 

á los Médicos de España, especialmente á 

los que exercen por elección su Facultad en 

los Pueblos inmediatos á las fuentes de aguas 

medicinales, la obligación que les corre de 

fixar toda su atención en ellas , y  de hacer 

quantos experimentos les dicte su pericia me­

tódica para contribuir á la salud de los Pue­

blos que tienen á su cargo. Tal vez por 

descuidar esta parte útilísima de su ciencia 

mueren entre sus manos infinitos enfermos, 

que se salvarían de sus dolencias si se cono­

cieran racional y  experimentalmente las vir­

tudes de estos admirables medicamentos, que 

suministra el artificio próvido de la natura­

leza. Aquí no halla cabida la vulgar discul­

pa de la falta de premio. L a  obligación del 

Médico es curar ; y  á esta obligación va ín« 

herente la de no desperdiciar cuidado, ni 

auxilio que pueda contribuir al f in , quando
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le sea fácil la execucion. L a  misma practica 

ordinaria enseña la verdad de lo que digo 

aquí. En los males desesperados , el recurso 

freqüente de los Médicos es enviar á los tris­

tes enfermos á las fuentes minerales 5 ¿ pero 

de qué modo ? á ciegas por lo común ,, y  

sin mas fundamento que el que ofrece la voz 

vulgar de que tales aguas curan muchas do­

lencias , ignorándose los principios de las 

aguas , y  por consiguiente el recto uso que 

se puede hacer de ellas. Este expediente de 

semejantes Médicos vale tanto como si a los 

enfermos de dolencias rebeldes les mandasen 

tomar yerbas de uso no conocido 5 las qua- 

le s , así como pueden aprovechar , pueden 

también causar un efecto contrario. L a  C h i- 

mica es la piedra de toque á que se deben 

aplicar las producciones naturales de virtu­

des desconocidas , para que desentrañados sus 

elem entos, se hagan después usuales por la
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experiencia. E l objeto de esta disertación es 

dar muestra de esta práctica , y  hacer un be­

neficio á la humanidad, descubriéndolos prin­

cipios y  las virtudes de una de las fuentes 

mas exquisitas de España.
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d e  l a s  a g u a s  m i n e r a l e s

d e  s o l a n  d e  c a b r a s ,

5. L

Historia del uso de estas jd̂ uaSe

3La aplicación de medicamentos determina­

dos á determinadas enfermedades , ha sido 

antes hija de la experiencia casual, que de un 

conocimiento reflexivo. Este primer origen 

de la Medicina está representado puntual­

mente en lo que ha sucedido por mucho 

tiem po, y sucede aun hoy con el uso de las 

aguas minerales. L a  desesperación de los en­

fermos que se han visto perseguidos porfía-' 

damente por dolencias rebeldes, y  la fe que 

por lo común presta el vulgo á las virtu­

des de las aguas, han animado las tentati­

vas ; y sus conseqüencias fe lices, quando las
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aguas convenían á ciertos m ales, fueron po- 

co á poco engendrando un conocimiento ex­

perim ental, fundado en los éxitos de los ca­

sos varias veces repetidos. D e manera , que 

en esta parte de la Semeyótica , como en 

las demas ciencias naturales , antes se tuvo 

conocimiento cierto de los efectos que de las 

causas : antes se supo que tales aguas v. gr. 

aprovechaban para tales dolencias, que el 

conjunto de principios con cuya fuerza obra­

ban , y  producían las curaciones.

A  esta noticia puramente experimental 

ó empírica, y  que siempre resulta insuficien­

te , quando no va acompañada de diversos 

conocimientos indispensables , se une en su 

origen, entre otros, el inconveniente graví­

simo del riesgo que se corre de sacrificar mu­

chos enfermos á las tentativas. Sabido es que 

no hay remedio universal en las fuerzas de 

la naturaleza ; pero el amor á la salud, fie-
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caeísimo promovedor de experiencias arduas 

y  animosas, induce á buscar el remedio en 

cosas que no se conocen bien , y  mil veces 

las conseqüencias suelen ser muy funestas. 

En el origen de la M edicina, quando los hom­

bres , acometidos de los males buscaban á cie­

gas el modo de libertarse de ellos <, este pro­

cedimiento era , aunque peligroso, de necesi­

dad absoluta. Se ignoraba to d o , y  era me­

nester empezar á saber, aunque fuese á cos­

ta de la vida , expuesta ya ál rigor de las 

mismas enfermedades. M as h o y , quando la 

Ciencia Médica está adelantada ya con pro­

gresos tan admirables ( por mas que digan 

la ignorancia ó la malignidad ) ,  ¿ por qué se 

ha de exponer la vida de los hombres tan 

temerariamente á experimentos que pueden 

executarse sin peligro alguno ? L a  Chímica 

ha descubierto el camino de desentrañar las 

producciones de la naturaleza, y  descubrien-
D
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do sus principios íntimos, los ofrece al M é­

dico para que co a  prudente analogía decida 

á qué especies de dolencias y  a que casos 

particulares podrán aplicarse con, seguridad. 

Esto es lo que co a  la A nálisis, que en esta 

Obra se presenta, al publico , se procura ha­

cer , fixando e a  lo posible el uso de la í  uen- 

te de Solan, de Cabras. Pero veamos antes

qué había executado la  experiencia.empírica.

Se puede creer que aun no se había he­

cho experiencia, alguna, chimica en las aguas 

de Solan de Cabras,, quanda ya eran famosas 

por sus singularísimos efectos.. Apenas se ha­

llará fuente de quien se cuentea tantos y tan 

justificados prodigios m édicos; comprobados 

con tan segura, autenticidad , que es im­

posible negarles el asenso. E l Dr. B edoya, a 

cuya exactitud en la relación, de los hechos 

no puede oponer objeción justa, la critica 

mas escrupulosa, unió en pocas páginas gran

4
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número de nociones que deben servirnos de 

guia en esta narración ; porque en efecto él 

es el primero á quien se deben noticias pú­

blicas sobre las propiedades de esta Fuente. 

Com o su Obra se compuso de los materia­

les qqe juntó el Dr. Quiñones para el edi­

ficio inm enso, que con generosidad lauda­

ble emprendió levantar , entre ellos logró 

relaciones muy puntuales de D. Joseph Gar- 

cerán, Médico que era del Cabildo de C uen ­

ca , de D . Roque M edina, Boticario de Be- 

teta , de D . Manuel L a d ero , yerno de este, 

y  de la misma profesión , de D . Dionisio 

Martinez Fernandez , Boticario de Priego, y  

de D . Francisco F orn er, uno de los dos M é­

dicos que viajaron la España á instancia del 

Dr. Quiñones, y  á quien tocó registrar to­

da la Provincia de Cuenca. N o se crea inútil 

la noticia de estos laboriosos sugetos. Ellos 

son los testigos de las experiencias; y  ha-
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blando de su laudable laboriosidad, afirma el 

mismo B ed o ya, que de ninguna otra fuen­

te de España presentaría noticias mas segu­

ras y  puntuales que las que dieron aquellos 

de los casos y  experimentos verificados en 

nuestra Fuente. Si á estas se agregan los 

informes , que por orden especial han dado 

posteriormente D. Diego C resp o, Boticario 

de Priego, y  el Dr. D. Joaquín Jaques, M é­

dico primero actual del Cabildo de Cuenca, 

lograremos un conjunto de testimonios po­

sitivos, que si no alcanzaron á colocar fuera 

de toda duda las. virtudes especialísimas y  de-* 

terminadas de estas agu as, las hicieron des­

de luego muy recomendables, y  han servi­

do de norte y  guia á los verdaderos Profe­

sores de Chimica , que posteriormente las han 

analizado, y determinado con mayor exactitud 

todos sus principios constitutivos para que 

puedan prescribirse con seguridad y  com-
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pleto conocimiento en las necesidades y  ca­

sos oportunos.

D . Dionisio Martínez afirmó en su rela­

ció n , ppque en el tiempo que él estuvo en 

flla Fuente de Solan de Cabras pasaban de 

v trescientos enfermos los que habían acudido 

vá ella por su salud , y  que ninguno dexó 

5?de sanar ó retirarse con un grande alivio . ’7 

Este excesivo numero de enfermos prueba 

el gran crédito que lograban nuestras aguas 

desde tiempos muy anteriores, y  la variedad 

no pequeña de enfermedades á que se creían 

ser conducentes. Y  en e fe cto , según las ob­

servaciones de los antedichos Profesores en 

repetidas y  siempre felices experiencias, las 

hallaron oportunísimas para las atonías, per­

lesías, obstrucciones, cancros, escrófulas, her­

nias carnosas y  varicosas , ceática , supresio­

nes de orina menstruas y hemorroydaíes, pie­

dra y  arenas en los riñones, fluxiones de los
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ojos, alferecías, convulsiones, vahídos y  to­

do accidente de cabeza. Se experimentaron 

igualmente oportunas en las hidropesías, do­

lores cólicos , hipocondrías, histerismos, reu* 

matismos , artritis , calenturas rebeldes na­

cidas de obstrucción de alguna entraña, es­

corbuto y  toda enfermedad cutánea , como 

la tiña , sarna & c . ; y por último , habiéndose 

dudado si surtirían efectos saludables en la 

lúe venerea , por experiencias incontrasta-* 

bles que presenciaron ó verificaron los D oc­

tores Forner , Jordán , Berzosa y  Don R o­

que Medina , no quedó ni aun la sombra dé 

duda sobre la eficacia de nuestras aguas pa­

ra la curación de las pertinaces resultas de 

esta deplorable dolencia. E l Dr. Forner vio 

dos enfermos de esta especie perfecta y  to­

talmente sanos: el Dr. Jordán otros dos , y  

el uno de ellos de lúe inveterada , y  con do­

lor cólico y  supresión de sangre hemorroy-

8



DE LAS AGUAS , & C .  9

d a l: D . Roque Medina vió sanar á una en­

ferma con convulsión de nervios y  alferecía, 

todo á conseqüencia de g á lic o , juntando el 

uso de los baños de la Fuente á su agua be­

bida por tres ó quatro  ̂ temporadas , siendo 

también testigo de esta, curación el Doctor 

Rerzosa. A  vista de tanta variedad, de pro­

digios i  quién no admirara la mano incom­

prehensible del Criador de la: naturaleza? Pa­

rece que en esta f  uente maravillosa quiso 

unir y  depositar parte de las fuerzas que se­

paradamente contienen en si muchos seres 

suyos , y  que por una de aquellas felices 

combinaciones , que admira el hombre y  ja­

mas exp lica , desplegó y  ostento la maestría 

de su artificio , dotando á un solo líquido de 

virtudes diferentísimas y  casi, aparentemente 

contrarias , para producir efectos , que nun­

ca producirá el limitado arte de los hom­

bres.
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L a noticia empírica era á esta sazón 

la que dirigía las curaciones. Acumulá­

banse casos á casos , experiencias á ex­

periencias j y  á fuerza de variar y  mul­

tiplicar las tentativas , se adquirió un co­

nocimiento práctico de las virtudes de nues­

tra F u en te; pero conocimiento tan extraor­

dinariamente atinado , que en las situaciones 

mas desesperadas , quando los Médicos dan 

por incurables á los enferm os, y  los aban­

donan á lo que quiera hacer de ellos la 

suerte ? las aguas de Solan de Cabras eran 

el asilo último , y  producían efectos, que ni 

aun los facultativos se atrevían á esperar. 

E l Doctor Garcerán vió á un enfermo hi­

pocondríaco escorbútico, reducido á la úl­

tima m iseria, curarse perfectamente. Vió á 

otro constituido en el mas deplorable esta­

do ; por tener ulcerada la garganta y  ca­

minos del pulm ón, con un escirro en el



DE LAS AGUAS , & C .  I  I

b azo , é hidropesía confirmada , lograr entera 

y  robusta salud. Don Dionisio Martínez pre­

senció la inesperada curación de una mu­

ge r ya consumida, con calentura continua, 

/ por fluxo de sangre uterino , y  destituida de 

todo remedio , siendo lo mas singular , que 

solos nueve dias de baños bastaron para que 

se restaurase de un m a l, q u e , á no ser por 

las aguas, la hubiera llevado indubitable­

mente al sepulcro. E l mismo observó tan> 

bien la curación de un asma envejecida, 

bebiendo nueve dias el agua. Entre las mu­

chas observaciones especiales, que Don R o ­

que Medina remitió al Doctor Quiñones 

cuenta Bedoya por singular la de un su- 

g e to , que oprimido de dos hernias, la una 

carnosa , y  aquosa la otra , después de des­

bandado por los Médicos en consulta, se 

aeterminó á beber el agua en grande co­

pia, y  remedió enteramente su mal. Pero
E
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aun causó mayor admiración á los muchos 

testigos que lo presenciaron el caso siguiente. 

Un vecino de la Aldea de la C u e v a , priva­

do de movimiento en todos sus miembros, 

fué llevado al baño en una caballería entre 

dos costales de paja. A l tercero dia de beber 

el agua empezó á andar: al quarto por la 

tarde se bañó ; y siguiéndose á esto hacer 

sesenta cursos, quedó tan bueno , que se 

volvió á pie á su casa, distante dos leguas 

de la Fuente. E l mismo Medina vió curar 

dos perláticos , el uno bebiendo el agua , y  

el otro bañándose. V ió á otro acometido de 

crueles dolores en los riñones y  detención 

de orina, arrojar, bebiendo el a gu a , una pie­

dra del tamaño y  figura de una almendra, 

con lo que quedó sano del todo. Vió á un 

vecino de Checa con dolor envejecido de 

estóm ago, que le hacia arrojar sangre por 

el intestino y  orina, recobrarse totalmen-

I £



DE  LAS AGUAS , & C .  I  3

te con solo beber nueve dias el agua. 

En suma el Doctor Bedoya , a quien somos 

deudores de estas primeras memorias , y  

otras que omitimos, admiró con razón curas 

tan estupendas , y  no rezeló colocarlas en 

el numero de los prodigios , o sean curacio­

nes extraordinarias; y en efecto, aunque no 

hay obra de la naturaleza, que no sea pro­

digiosamente admirable, entre las naturales 

las operaciones de esta Fuente se presentan 

con singularidad tan visible, que la antigüe­

dad gentílica no hubiera dexado de levan­

tarla un ara , atribuyendo sus maravillosos 

efectos á la asistencia de alguna Deidad bené* 

íica , como lo tenían de costumbre en quanto 

advertían dispuesto por la Providencia para 

socorro y  beneficio particular del hombre.

Por desgracia nuestro descuido , ó la 

fatalidad, que acompaña á veces á las co­

sas mas ú tiles, hizo que esta Fuente no
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meieciese por largo tiempo otra atención, 

Que Que fixaba en ella la desconsolada 

ansia de los dolientes: ffM uy escasas (d ice 

ei Doctor Bedoya con su acostumbrada in­

genuidad ] v¡ son las comodidades que ofrece 

v este fragoso parage á los enfermos que 

” necesitan la medicina de sus aguas • pues 

”  no se encuentran mas albergues , que las 

”  rndas peñas, en las quales fabrican algu- 

”  ñas barracas 6 chozas para su abrigo. 

•»Ya se dexa considerar quales serán las 

w subsistencias en una mansión tan desierta y 

v so la , y  no siendo los Lugares cercanos de 

”  ôs niejor proveidos ; pero las incomodida- 

” des referidas son poco im pedimento, y  se 

v olvidan todas á vista de los milagrosos ali— 

”  VÍos que logran los enfermos en nuestra 

^ F u en te.” Los baños se reducían á dos 

balsas que formaba el agua en el declive 

del cerro de su nacimiento. En ellas se me-

J 4
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tian los enfermos abandonados á todas las 

inclemencias del temporal. Corramos un 

velo sobre este descuido lastimoso , puesto 

que ya se halla remediado con tanta usura, 

y  congratulémonos de haber nacido en tiem­

pos mas favofables á las Ciencias y  á la 

humanidad misma. Mas no por eso dexaré 

de clamar y  recomendar á los Pueblos , á 

sus Ayuntamientos , y  á los Médicos , 6 

Cirujanos que ios asisten la grande impor­

tancia de este objeto , mirado hasta aquí 

con injuriosa negligencia. N o solo el cui­

dado y  estudio de las Fuentes minerales 

constituye uno de los principales ramos de 

¡a Policía , sino que promueve también los 

adelantamientos de las Ciencias Física y  

M édica, de la Chímica y  de la Historia na­

tural , cuyas utilidades influyen inmediata­

mente en la felicidad publica. Los progre­

sos de las Ciencias penden casi siempre de
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la naturaleza de los objetos en que se em­

plean. L a  Chímica entre los Arabes fué una 

Ciencia de vanidad en la mayor p arte, por 

haberla dirigido principalmente á la inves­

tigación de la piedra filosofal, y  otras ope­

raciones tan vanas como ridiculas. Perfec­

cionada por la industria de las edades pos­

teriores , la Chímica sirve hoy como de ba­

sa y  cimiento para varias A rte s , que fo­

mentan la industria de las Naciones. Este 

exemplo basta para convencer, que la so­

lidez , ó futilidad de los fines conduce los 

adelantamientos de la sabiduría ; y  por lo 

mismo, que solo el examen de las Fuentes 

minerales de España podría formar grandes 

Físicos y eminentes Médicos si se llegase á 

tomar gusto á este género de investigacio­

nes sumamente útil y  delicado , y  que re­

quiere un cúmulo de conocimientos propon, 

donado á la importancia del objeto.

1 6
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Primeras experiencias Chímicas en las aguas 

de Salan de Cabras ,  y  observaciones Médicas 

posteriores.

A i  Doctor Quiñones se deben los prime­

ros ensayos Chímicos executados en nues­

tra Fuente. Hiciéronlos los Doctores Garce- 

ran y Forner, y  los Farmacéuticos Ladero 

y  M edina: "Enviaron estos (dice Bedoya) 

» al Doctor Quiñones los residuos sacados 

y por evaporación de dos arrobas de agua, 

y y sobre ser cortísima la porción, diferían 

abastante los colores. Habiéndose separado 

y en el residuo que envió Garceran la sal 

»de la tierra, esta era gredosa y  blanca, 

vi fermentó con todos los ácid os, y  el sabor 

y era muy suave, dexando la boca como la 

y dexa la tierra lemnia. L a  s a l, que conve^ 

y nia en todo con la del residuo que envió

DE LAS AGUAS , & C . I 7
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7̂ L a d ero , tenia el gusto poco salado , pero 

77 picante , y  como que provocaba á vómito. 

77 A l xarabe azul no le inmutó su solución: 

77 á la tintura de agallas la volvió algo ru- 

77 bicunda; y  poco > ó nada fermentó con 

77 los espíritus ácidos y  alkalinos.” Dichos 

profesores, no descubriendo en los resulta­

dos de estas análisis bastante luz para cali­

ficar las virtudes de las aguas , las atribu­

yeron conjeturalmente á un azufre antimo­

nial ; por cuya mina presumían pasaba la 

corriente en lo interior del m onte, sin em­

bargo de no haber encontrado indicio de 

ello en sus exámenes analíticos. Bedoya re­

puso á esta conjetura la observación si­

guiente: crL as pruebas de no tener el agua 

77 o lor, co lo r, ni sabor extraños, no dexar 

77 en su corriente nota alguna del mineral 

77 que abriga, y  quedar en la evaporación 

77 muy corta cantidad de residuo , son seña-

1 8
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 ̂ les de que su virtud es hija de un espí- 

v ritu sutilísimo vo látil, y  muy elástico. ” 

En la exacta Análisis que ahora se publica 

se demostrará , que Bedoya vio aquí lo 

c ierto , y  que este espíritu es el principal 

agente que causa los prodigios de estas 

aguas, que tanto admiran.

Desde el afío de 175 0  hasta el de 1 7 7 7  

cesaron estas operaciones. Restaurólas en 

este ultimo afío la diligencia del Excelentí­

simo Señor D . Pedro López de Lerena,

tanto por reconocimiento á la salud que 

debía á la Fuente de Solan de C abras, co­

mo por su eficacísimo deseo de que este 

tesoro de lá naturaleza no permaneciese in ­

útil , ó incómodo. Valióse de la laboriosidad 

de D . Manuel Ladero ; y  este en informe 

que dirigió á S. E. en dicho año expuso 

ser de parecer , que constaban las anuas, 

entre otras cosas que
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substancia alkalino térrea, que efectivamen­

te contienen.

Posteriormente D . D iego Crespo, hábil 

Boticario de la V illa  de P r ie g o , repitió con 

mayor prolixidad , que le acercó á la exac­

titu d , los propios exámenes de orden del 

mismo Señor Excelentísim o, y  de ellos sacó 

por conseqüencia, que las aguas constan de 

tierra caliza en corta cantidad, selenita , un 

espíritu su til, hierro y  flogisto.

L a  Análisis de D . D iego Crespo se re­

mitió al Doctor D , Casimiro Góm ez Ortega, 

primer Catedrático del Real Jardin Botáni­

co , & c. para que en su vista expusiese su 

parecer, y  la comprobara en la forma po­

sible con una competente porción de agua 

bien em botellada, que á este efecto hizo el 

referido Señor Excelentísimo se le traxese. 

Las resultas de su examen son en resumen: 

que agitada el agua dentro de una botella,
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no despedia ay re f ix o , cuya existencia no 

ha podido demostrar por algún otro medio: 

que ni la infusión de agallas , ni el alkali 

de Prusia alteraron notablemente su color: 

que la plata mantenida dentro de ella no 

perdió su brillo, ni color : que el alkali ve­

getal la enturbió: que el xarabe azul mez­

clado con ella se volvió v e rd e : que el ni­

tro lunar desprendió de ella una substancia, 

que tenia un viso entre lechoso y  a z u l, y  

formó unos como huecos, ó copos blancos. 

Asimismo obtuvo por medio de la destila­

ción de doce ,libras.pondérales , y  seis onzas 

ry  media del a g u a , escrúpulo y  medio de 

un residuo ligero y  blanquecino con viso 

ceniciento , e! qual hacia efervescencia en 

los ácidos. Reconoció también , que la dé­

cima parte de este producto era una subs­

tancia salina de naturaleza neutra , y lo de­

más tierra caliza , que hizo efervescencia
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coa los ácidos, & e. Y  por fia concluye di- 

cieado no haber descubierto en esta mate­

ria el menor átomo de hierro ; y  propo­

niendo seria del ca so , antes de publicar la 

Análisis de C respo, que algún joven funda­

mentalmente instruido en la Chímica pasase 

á reiterar el reconocimiento analítico al pie 

del mismo manantial, para desvanecer qual- 

quiera duda , y  asegurar los aciertos ulterio­

res ; según resulta de su Informe.

E l R ey  nuestro Señor conformándose 

con esta propuesta, apoyada por S. E. man­

dó ponerla inmediatamente en execucion 

franqueando liberalmente quantos instrumen­

tos y  auxilios se contemplaron necesarios.

Con no menor actividad y  acierto pro­

cedía el examen en las experiencias M édi­

cas , ó de los efectos curativos de las aguas; 

y  esta es sin duda una grande prueba en 

favor de los que no conocen otra Medicina,
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que la experim ental, fundada en observa­

ciones constantes , al modo que lo hacia 

H ipócrates, sin cuidarse demasiado de las 

opiniones que han introducido los sistemas. 

D . Diego Crespo acompañó su Análisis con 

diez historias, ú observaciones de enfermos 

de distintos y peligrosos m ales, que debie- 

ron su curación á la eficacia de nuestras 

aguas. Tengo también presente una Diserta­

ción manuscrita del Doctor D. Joachín Ja­

ques , actual M édico del Cabildo de Cuen­

c a ,  que contiene treinta y  quatro historias 

de enfermos curados, ó aliviados en Solan 

de Cabras. Trasladaré aquí algunos de ios 

casos mas notables, para que sirvan de com­

probación y de exemplo.

Un Caballero de alto y  distinguido mé­

rito cayó por el mes de Noviembre de 1 7 7 5  

en un afecto hipocondríaco acompañado de 

los siguientes síntomas: eructos ácidos con-
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tinuos y  molestos : cocción depravada de 

los alimentos : frió externo con pasmo y  

constricción de todo el cu erp o: suma obs­

trucción y  estipticidad del vientre, de mo­

do , que ni con repetidas lavativas podía 

hacer las excreciones naturales : un flato 

ardiente y  convulsivo , que le oprimía toda 

la cavidad del pecho, , y  una tristeza y  me­

lancolía excesiva : sentía un hormigueo en 

piernas, pies , brazos y  m anos, y  al inspi­

ra r, toser, ó hablar en un tono un poco 

fuerte percibía á los extremos de pies y  

manos como un g o lp e , ó sacudimiento: es* 

taba sumamente decaído , no obstante que 

le administró su M édico varias medicinas, 

con que le sostuvo hasta principios de Julio 

de 1 7 7 ó ,  que pasó á usar las aguas de So- 

lan de Cabras metódicamente bebidas. Con 

estas se hum edeció, laxó el vientre y  pro­

movió la transpiración, sin llegar á sudar
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sino muy moderadamente. En el primer dia 

desaparecieron los eructos , y el enfer­

mo halló recreación de ánim o, que no ha­

bla tenido en muchos. Y  habiéndose baña­

do le sobrevinieron unas erupciones cutá­

neas en el pecho , brazos y  piernas, con lo 

que cedieron todos los síntomas, y  se puso 

en estado de restituirse á caballo al Pueblo 

de su residencia, que distaba treinta y  dos 

leguas del sitio de la Fuente.

E l siguiente caso es también digno de 

proponerse á la atenta observación de los 

Médicos. Un Oidor de una de las Chanci- 

llerías de España observó en el año de 1 7 7 7 , 

que se le presentaban á la vista muchas nie­

blas , sombras, ó átom os, que no le dexa- 

ban escribir sin mucho trabajo ; los que se 

aumentaban tanto , que ya no podia leer 

sin gran dificultad , por ser muy poco lo 

que veía. Llamó para su curación á un
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O culista, quien dispuso al principio de di­

cho año el uso del agua de la R ey na de 

Ungría , con que se frotaba las manos , y  

se las aplicaba á los o jo s , para que las par­

tículas espirituosas de aquella agua se in- 

troduxesen, y  diesen vigor á las partes dé­

biles de la vista , sin perjuicio de usar á 

su debido tiempo de algunos purgantes y  

aguas minerales, que el rigor de aquella es- 

íacion no permitía. Executólo así por al­

gunos d ia s ; pero léjos de reconocer benefi­

cio advirtió, que las nieblas iban aumen­

tándose. Consultó con otros sobre el caso, 

y  por dictámen de algunos que habían lo­

grado mejoría en la vista con el uso de la 

Plancha , que había permitido el Consejo á 

un Eclesiástico llamado D. Joseph de Iz- 

aguirre , se aplicó también este remedio; 

pero en vano , reconociendo siempre sub­

sistentes la turbación y  nieblas , y  á su

/
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parecer con aumento, Repitió la consulta 

con un Médico r que le prescribió el uso 

del agua de Pollo pór ? tres ¡veces al día, y  

á su tiempo el de las aguas de Solan. To­

mó el. agua de. Pollo quatro meses conti­

nuos, pero infructuosamente ; y  á fines del 

mes de Junio del mismo año pasó á Solan 

de C abras, donde se mantuvo un mes , y  

bebiendo las aguas minerales por nueve días, 

empezando por un quartillo , dos el según» 

do , y  los demas por este orden hasta el 

noveno , que le correspondieron nueve quar- 

tillos, descansó dos d ias, y  por otros nueve 

se bañó en las mismas aguas : descansó 

otros dos dias , y volvió á tomar otro no­

venario de aguas en bebida, dando princi­

pio por dos quartiilos , y aumentando la 

dosis cada dia hasta el n oven o, en que be­

bió once quartiilos. En todo este tiempo no 

advirtió efecto alguno de sudor , cámara,
Q
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ni orina, ni mejoría en la v ista , ni en la 

multitud de átom os, ó sombras que la ofus­

caban, Ultimamente salió de aquel sitio pa­

ra el Pueblo de su residencia, y al séptimo 

día de caminó advirtió, que de repente se 

disipó la mayor parte de las nieblas, y  que 

libre de estos estorbos, veía con mas clari­

dad. Continuó después paulatinamente este 

beneficio por siete m eses, y  al presente se 

halla con la felicidad de haber recuperado 

su antigua vista. E l mismo enfermo escri­

bió esta relación á X). D iego Crespo en 

carta de 31 de Enero de 1 7 7 8 ,

Un Caballero de Toledo fué invadido 

de un vehemente dolor cólico ilía c o : se 

alivió de él haciendo tránsito el material 

que lo causaba á los nervios; y  le resultó 

una perlesía, en que había falta de movi­

miento y  de sentido. L legó el buen tiempo, 

y  fué á los baños de Sacedon ; 'y  aunque
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permaneció en ellos diez y  seis dias be­

biendo su agua y  bananoose, nada se ali­

vió. Pasó á Solan de C abras, y  usando de 

aquella agua en baño y  bebida , recobro 

totalmente el sentido y  el movimiento , y  

quedó con la mayor robustez. L as curacio­

nes de cólicos de todas especies son tan 

comunes en Solan de C ab ra s, que si hubie* 

ran de referirse todos los casos, seria pre­

ciso formar un tomo separado , según lo 

asegura el citado D . D iego Crespo.

Un vecino de Baltablado, de edad de 

quarenta y  cinco años , padeció en el año 

de 1 7 7 8  una artritis inflamatoria en todas 

sus articulaciones de piernas y  brazos , sin 

experimentar alivio por mas remedios que 

le aplicaron los Facultativos. Acudió por úl­

timo recurso á Solan de C abras, sin poder 

andar sino sostenido de dos muletas. Bebió

el agua los dos primeros d ias: ai tercero se
g  2
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bañó : hizo ío mismo el quarto; y  sintiendo 

en él mucha alteración , lleno de miedo , de­

terminó volverse á su casa. Exhortáronle >sus 

compañeros de baño á que permaneciese; y  

convencido, se bañó el quinto d ia , y  ex­

perimentó mucho alivio. Continuó bañán­

d o se , y  logró restituirse á su casa entera­

mente bueno. Subsistió así hasta el año pró­

ximo pasado de. 1 7 8 0 ,  en que hallándose 

en Villanueva de la Fuente , se contagió en 

la epidemia de viruelas, que habia en este 

Pueblo. Resultóle una especie de hidropesía 

aicítis ; y  recurriendo otra vez á Solan de C a­

bras, usó sus baños con método, y  curó.Jaqu.

Una vecina de Madrid , de edad de 

veinte y  nueve años , acudió á Solan de C a­

bras con fluxo blanco , y  dolores rehumáti- 

cos en las caderas y  rodillas, y  con alguna 

inflamación en ellas. Bebió el a g u a , se em­

barró y  bañó , y  logró total a liv io , sobre-

■ f

3 °
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viniéndola al tercer baño la evacuación 

menstrua, de que antes carecía. Suspendió 

el baño por esta causa; y  concluida la mens­

truación , continuó bañándose , y  se puso 

enteramente buena. Las curaciones del rehu- 

matismo son freqüentísimas en nuestra Fuen­

te ; y  es tanta la multitud de casos , que 

excusamos abultar con ellos este escrito, 

persuadidos de que el Lector no presumirá 

de nosotros, que pretendemos venderle no­

ticias falsas en un asunto de tanta impor­

tancia. Jaqu .

Un vecino de la Villa de Beteta pade­

cía habitual accidente nefrítico, que le po­

nía muchas veces en peligro de perder la 

vida , arrojando tanta porción de piedras, 

que si estuvieran juntas , aseguraba el pa­

ciente no cabrían en medio celemín. Bebió 

nuestra a g u a . y  á su  beneficio logró arrojar 

dos piedras de la figura y  magnitud de dos
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huesos de aceytunas (las tuvo en su mano 

D . Manuel L a d ero , Boticario de la Villa de 

B eteta , que comunicó esta noticia ) con 

gran porción de sábulos y arenas; y  en diez 

y  siete años que ha vivido después no le 

ha acometido dicho accidente. Cresp.

Estos casos, que por extraordinarios se 

hacen mas dignos de una exposición indi­

vidual , bastan por sí para demostrar los 

grandes efectos que pueden esperarse de 

nuestra F u en te , si los profesores se aplican 

á multiplicar las observaciones , y  á fixar 

el uso en las dolencias, para que se proce­

da con ciencia y  conocimiento cierto. L o  

que hasta aquí se ha observado constante­

mente e s , que quanta mas cantidad de agua 

se ha bebido , tanto mas eficazmente ha 

obrado sin agravar el mucho beber, ni in­

comodar al paciente. Por lo demas son tan­

tas las historias de enfermedades curadas en

3 2
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nuestra Fuente , que han procurado juntar 

los profesores de su contorno, que al mis­

mo tiempo que contribuyen ai conocimiento 

de sus efectos, son mas á propósito para es­

tablecer reglas generales, que para moles­

tar con ellas á los Lectores, A s í , atendiendo 

á lo que en singular resulta de las que he­

mos tenido presentes, y  á lo que ya escri­

bió el Doctor B edoya, confirmando los do­

cumentos de este profesor, establecimos en 

el §. I. de este Escrito las dolencias á que 

se ha aplicado con fruto , y  explicaremos en 

el ultimo aquellas á que podrá aplicarse el 

uso de nuestras aguas, dexando á la discre­

ción de los Médicos prescribir el método de 

tom arlas, según lo pidan los casos y  sín­

tomas particulares.
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§. I II .

Obras construidas en la Fuente de Solan 

de Cabras.

l i a s  personas que aman el bien público 

suelen convertir en utilidad de aquel hasta 

sus mismas infelicidades: tal es el verdadero 

carácter, que distingue el ánimo generoso 

del ánimo vulgar. Este no conoce mas utili­

dad que la s u y a : aquel tiene siempre por 

mira el beneficio del género humano. E l uno 

hace útiles á los hombres hasta sus mismas 

miserias; y  el otro evitará las suyas, aun­

que sea á costa de hacer á muchos misera­

bles. Las ventajas que ha recibido la Fuente 

de Solan de Cabras con las obras que se 

han construido en ella para hacer con o o 

su u so, son el mejor testimonio de estas 

verdades tan amargas como comunes. Sé 

que me expongo á pasar por la nota de
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adulador entre los m alignos, entre aquellos 

espíritus indigestos, que no pueden sufrir 

que se alaben las acciones dignas de elogio, 

quando el que las executa se halla coloca­

do en puesto eminente. Pero si nos prohí­

ben el incitativo de los buenos exemplos, 

¿qué estímulo queda para alentar otras accio­

nes de igual especie? N o adula el que lleno 

de candor refiere hechos laudables y  fáci­

les de verificar, para que los que puedan 

executar iguales hechos los executen. De-* 

mas de e sto , quien obra en beneficio de los 

hombres , si no está engrandecido con dig­

nidades , merece estarlo ; y  si lo está en 

efecto , su última recompensa es el sincero 

e lo g io : y  querer desterrar del pecho huma­

no este reconocimiento á los bienhechores, 

es querer arrancar al hombre de su misma 

naturaleza, y  reducirle á un frió estado de 

ingratitud.
H
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Hallábase el Excelentísimo Señor D . P e­

dro López de Lerena en 1a. Ciudad de Cuen­

ca en el año de 1 7 7 5  , teniendo á su cargo 

la Contaduría Provincial de Propios y  A rbi­

trios de aquella Provincia. Las sumas tareas 

que se tomó S. E. para arreglar aquella 

Contaduría produxeron por voto unánime 

de los Médicos que le asistieron la peli­

grosa enfermedad que padeció entonces S. E. 

y  le puso á los umbrales de la muerte. E l 

ningún alivio que experimentó en los varios 

medicamentos que se le prescribieron indu- 

xo a D . Joseph G arceran , M édico que le 

asistía, á persuadirle el uso de las aguas de 

Solan de C abras, con el fatal pronóstico de 

que si ellas no le curaban no hallaba arbitrio 

de salvarle en lo humano., Asintió S. E . á 

este urgente arbitrio, y  pasó á tomar las 

aguas; cuyo uso produxo suceso tan feliz, 

que en muy pocos dias se halló perfecta-

z 6
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mente sano por una abundante deposición 

de lombrices grandes y  pequeñas, que se 

verificó al dia nueve del uso de las aguas. 

E l tiempo que empleó eñ tomarlas hubo 

de pasarle &  E. al abrigo de una p eñ a, de- 

baxo de la qual , mal acomodados los col­

chones , prestaban una situación incómoda, 

no ya solo para un enferm o, y  tan de pe­

ligro , pero aun para el que disfrutase la 

salud mas robusta. A  esta incomodidad na­

tural del sitio se agregó sobrevenir una term 

pestad espantosa , que producia libremente 

todos los efectos del pavor en un parage 

absolutamente despoblado, y  sin guarida al­

guna que apartase siquiera de la vista la 

claridad funesta de los relámpagos. En una 

alma sensible, llena de ideas de beneficencia, 

y  penetrada de un íntimo amor á sus seme­

jantes , era preciso que estos objetos repre­

sentasen otras ideas mas dolorosas, figuran-
h  2



do dentro de su imaginación los trabajos, 

molestias, incomodidades y  rigores que ex­

perimentarían en aquel sitio los tristes en­

fermos que acudiesen á él en busca de su 

salud, quando por casualidad concurriesen 

en gran número. Espectáculo á la verdad 

triste y  congojoso : gentes oprimidas por 

males intolerables,. precisadas á sufrir la do­

ble molestia de la intem perie, de la escasez 

y  del desabrigo ; y  aun así sufriéndole con 

resignación y  aun coñ animosidad por con­

servar el amable don de la salud. Inspirado 

S. E. de estos sentimientos generosos , mar­

chó el dia después de la tempestad á una 

Ermita inmediata , dedicada á nuestra Señora 

de las A ngustias, en el término de la Villa 

de Cañizares, y  empeñándose con su natu­

ral actividad en hacer un señalado beneficio 

á la salud pública , convocó en la misma 

Ermita á la Justicia de B eteta , y formó allí
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mismo las diligencias para fabricar en Solan 

de Cabras baños oportunos, hospedería có­

moda , y  erigir quanto conduxese á la con­

veniencia y servidumbre de los que concur­

riesen á su Fuente. Solamente los que saben 

el placer que hallan las almas buenas en ha­

cer lo bueno , podrán comprehender el ca­

lor , zelo y  actividad con que S. E. logró ver 

completa esta obra : esta o b ra , por la qual 

le bendecirán en la posteridad quantos infe­

lices acudan á aquel fragoso sitio , y  se ha­

llen en él , en el centro de unas montañas 

asperísimas, rodeados de todas las conve­

niencias de que pudieran participar en sus 

propias casas.

España logra en estos baños, no solo un 

monumento digno del recto modo de pensar 

actual, y  de la protección que se concede 

á las ciencias ú tiles, sino también un mo­

delo muy á propósito para que á su imita-
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cien se levanten otras obras de esta mis­

ma especie. N o hay comodidad á que no 

se haya atendido , tanto en los baños, 

como en la habitación. Su descripción dará 

una idea justa de lo que, so n , y  de lo q u e  

debieran imitar los que con grandes cauda­

les y  dueños de Pueblos, en que no faltarán 

fuentes saludables abandonadas, pudieran ha* 

cer un servicio á la humanidad, compran­

do con él la gratitud de los hombres y  ala­

banza de los tiempos futuros.

Para reunir los quatro ramales en que 

sale y  se esparce dividida la corriente de 

este manantial , se ha construido una ar­

ca de piedra de sillería, cerrando bien las 

junturas de las piedras con betún hecho de 

cal viva y  aceyte para que no se disipe el 

principio volátil de que constan estas aguas. 

D e esta arca se reparte el agua á cinco ba­

ños , y  una fuente por medio de cañerías
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bien cerradas con aquel betún. Los quatro 

baños están colocados en linea, recta , los 

dos del medio cubiertos > y  los dos de los 

costados descubiertos; esto e s , sin tejado. 

D e los dos del medio , el uno se conoce 

con el nombre de San Joaquín , y  el otro 

con el de nuestra Señora de la Concepción.  

E l del costado, que mira al O caso, está se­

ñalado con el nombre de San Pedro  en me­

moria del Fundador de estos baños el E x ­

celentísimo Señor D . Pedro de L e re n a , M i­

nistro de la R eal Hacienda , & c . ; y  el otro 

del Oriente con el de San M atheo7 también 

en memoria de D . Matheo de la Sierra, 

Gobernador por S. M . de este Sitio. A l Ñor-» 

te de estos baños, y  entre el de San Jo a-» 

quín y  el de nuestra Señora de la Conce p* 

d on  está el San Lorenzo, destinado p áralos 

enfermos que adolecen de enfermedad con­

tagiosa. A  diez pasos mas allá del baño de
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San Matheo se encuentra la Fuente con tres 

caños para que los enfermos tomen el agua. 

Tiene el nombre de San Francisco en ho­

nor del Señor D. Francisco M achado, M i­

nistro y  Contador General del Consejo de 

Indias , que asimismo ha contribuido con 

aquel zelo tan notorio, que pone en servicio 

del R ey  y del bien público , para que los 

enfermos que concurren á estos baños ha­

llen las comodidades que pueden apetecer 

en un profundo valle aislado, y  distante una 

le g u a , ó legua y  media de toda población.

Mas allá de la Fuente se encuentra una 

casa en donde pueden habitar cómodamen­

te diez y  ocho fam ilias, teniendo cada una 

un quarto con una ó dos alcobas y  su co­

cina , y  hay algunas habitaciones que tienen 

ademas de esto otra pieza separada, que pue­

de servir de despacho á un Ministro ú otro 

personage : también hay dos salas con tari-
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mas para los enfermos pobres y  gentes de 

pocas conveniencias que concluyen ¡ & estos 

baños , no en corto núm ero, pues parece 

que al pobre insulta y  acomete mayor tro-
- • •: 1 • ! ■■Vii. uí; i ; .• , •' ■ t i-.. ; i.

peí de males. Asimismo hay en esta casa 

ún' Oratorio y  un Caseroi con la obligación 

de tener quanto es necesario (para el susten* 

to de > un enfermo,;, i r r \c ...........  "" '  ̂ Á ; •' ’ '' •' ¿ ‘
i Com o Ibs baños están construidos con 

mucha inteligencia, se ha creído por muy 

conveniente dar una descripción y  plan de 

ellos , á fin , Vuelvo á decir r de que sirvan 

de modelo para los establecimientos de esta 

clase que se plantifiquen , y  de que tanto 

necesitan los celebrados baños y  aguas mine­

rales de nuestra España.

1
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ANALISIS Y SINTESIS
DE LAS ACUAS DE SOI.AN DE CABRAS.

§■  i v .

Historia natural de la Fuente.
i 1 •- 1&ÍX* Sífc*

Xias sierras y montañas son con propiedad 

los tesoros de la naturaleza. No solo ocasio* 

nan al globo la abundancia y belleza de las 

llanuras regándolas y fertilizándolas  ̂sino que 

ya en sus entrañas mas profundas, ya en las 

mas inmediatas á la superficie , crian y de­

positan aquellas ricas producciones que sir­

ven mas á la Ostentación de la maravillosa 

industria del hombre. Estas mismas riquezas, 

que con fecunda variedad esconden y reser­

van dentro de s í , penetradas por las aguas 

subterráneas , producen esta no menos varie­

dad de aguas minerales , que manan por lo 

común en las raices ó centros de las sierras; 

don no menos estimable que quantos con

\  •-
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mayor afan busca en los montes el cuidado 

de la vanidad ó dé la avaricia.

L a  abundancia , ó por mejor decir la 

prodigalidad de las sierras de España en esta 

especie de producciones, fué mas conocida 

y  aprovechada de la antigüedad, que de los 

que hoy vivimos. Los tesoros naturales de 

España fueron por algunos siglos los teso­

ros civiles del U niverso, si damos crédito 

á los testimonios de las historias, y  si da­

mos crédito á los testimonios de la experien­

cia , como debemos darlo sin duda. L a  Sier­

ra de Cuenca es entre las de España una de 

las mas fértiles en aquel género de produc­

ciones que destinó la Naturaleza á los terre­

nos montañosos: oro , plata , hierro , piedras 

preciosas, cobre , ocre , carbón de piedra, 

caparrosa , cristalizaciones, sales, betunes, 

fuentes exquisitas son los frutos q u e , no solo 

con variedad, sino con abundancia, dá de
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sí aquel terreno , áspero en la apariencia , y  

digno en realidad de una particular estima­

ción 5 tanto para el F ilósofo, como para el 

Político *.

En el término de la Villa de Beteta , uno 

de loscomprehendidosen la Serranía de Cuem  

ca , inmediato á la mayor elevación de la cordi­

llera de montes que divide á Aragón de Cas­

tilla la Nueva , está á legua y  medía de 

aquella Villa el profundo Valle de Solan de 

C abras, no menos admirable por su situa­

ción y  estructura , que por las propiedades 

de la Fuente que mana de uno de sus cer­

ros , y  es el asunto de esta disertación. R o- 

déanle ásperos y  empinados riscos, que per­

miten solo una escabrosa entrada al rio Cuer­

vo que le atraviesa ; y  por la parte opuesta 

una estrecha senda , que con dificultad ha la-

i Hasta aquí es de D. Juan Pablo Forner : lo que se sigue 

hasta eí íin es literal de D. Domingo García Fernandez,
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brado el trabajo humano para introducirse 

en su centro. Su figura es verdaderamente 

un teatro de la naturaleza: un óvalo coro­

nado de cerros, que en la desigualdad de 

sus puntas, en la diversidad de árboles y  

yerbas que visten el terreno del V a lle , en 

la corriente del rio que le cruza , en la fuen­

te que nace como con ansia de nacer á pe­

queña distancia del rio , en las vertientes que 

esta forma , y  en las parras , mosquetas, jaz­

mines y  variedad de flores olorosas que la 

guarnecen , presentan el espectáculo mas en­

cantador , y  la escena mas digna del artifi­

cio incomprehensible de las obras de la Pro­

videncia, Su mayor diámetro sigue la direc­

ción del rio Cuervo de Nordeste á Sudcueste, 

y  será como de un quarto de legua desde el 

alto risco que llaman Peña Rubia hasta la 

garganta del Puerto de Bueña-Vista : su me­

nor diámetro se extenderá como unos qua-
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trocientos pies desde la cumbre del cerro 

nombrado el Rebollar hasta la del que está 

enfrente de e ste , que por lo mismo es cono­

cido con el nombre del Frontal.

Si tienen alguna probabilidad las conje­

turas que han arriesgado varios Naturalistas 

sobre la estructura de los montes y  valles, 

se puede c r e e r , no sin fundamento , que el 

de Solan de Cabras ha sido efecto de la cor­

riente del rio C u e rv o , cuyo origen se halla 

á dos leguas de distancia. Y  el origen de la 

Fuente ¿quál puede ser sino el descenso de 

las aguas del cerro á la profundidad , propor­

cionado por las quiebras interiores del mon-
í

te , y  por la hendidura exterior que ella mis­

ma ha formado con el ímpetu de su caida?

En medio, pues, de este Valle profundo, 

al pie del Rebollar y  en uno de los ángu­

los salientes del rio Cuervo , brota el exce­

lente m anantial, que por hallarse en este si-
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tío ? ha tomado su mismo nom bre, y  se co­

noce con el de Fuente de Solun de Cao? as.

E l ángulo ó cerro de donde esta Fuente 

sale es mucho mas grande que los otros án­

gulos que ha formado en el Valle la cor­

riente del rio. Debe este mayor aumento a 

la misma Fuente de Solan de Cabras 5 que 

ha ido cavando y  destruyendo la base de la 

montaña del Rebollar para recibir las mo;es 

considerables de tierra y  piedras , que los hie­

los , aguaceros , nieves y  vientos van desga­

jando de aquella montana. Prueban esta con­

jetura las desigualdades que se notan en la 

falda de este cerro : las producciones vege­

tales , que son en mayor número que las 

que se crian en la altura correspondiente de 

los otros ángulos , y  se encuentran en lo al­

to de la montaña: la inclinación de muchos 

pinos y  algunas carrascas que están publican­

do su ca id a : la llanura y  aberturas de su
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cumbre : el desorden de las ca p a s, pues no 

guardan aquella altura y  dirección que tie­

nen en las demas partes de este V a lle : la 

multitud de piedras, sueltas que se hallan en 

el parage donde nace la Fuente ; y  en fin, 

un risco entero que se ha desplomado de la 

cumbre del R ebollar, y  caido en la corrien-» 

te del mismo manantial, cuyo enorme volu­

men la ha dividido en quatro ramales dife-' 

rentes , de modo que parece brotan qua­

tro fuentes , no siendo mas que una , co­

mo se aseguró D. Diego Crespo , y  yo  tam­

bién he visto por la análisis que he hecho de 

cada uno de estos ramales en particular. Así 

las sospechas de que estos sean quatro ma­

nantiales de diferentes aguas, no se fundan 

sino en la imaginación de algunos sugetos, 

que por no haber hallado el alivio que es­

peraban en sus males con el uso de esta agua, 

lo atribuyen , no á la verdadera razón de que
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un remedio no es universal , sino á cosas? 

muy apartadas de la verdadera causa, cla­

mando contra qualquiera obra construida pa- 

ra su mayor comodidad por aquellas perso­

nas privilegiadas , en cuyos corazones solo 

arde el vivo fuego de ser útiles á su patria 

y  á sus semejantes.

Esta fuente sale por el hueco que ella 

misma se ha formado entre dos capas de mar- 

mol matizado de varios colores , rompiendo 

una capa de arcilla cenicienta, y  algunas 

muy delgadas de eschisto calizo lleno de con* 

chas petrificadas. L a  altura de la montaña^ 

que dixe llaman el Rebollar , tiene i 3 4 6  

pies castellanos poco mas ó menos desde el 

nacimiento de la fuente hasta su cumbre. Fá­

cil es concebir la celeridad y  golpeo que 

traerá esta a g u a , descendiendo por lo inte­

rior de la montaña hasta el lugar de su na­

cimiento. Así se nota un estruendo sordo co*
K
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mo de una pieza de artillería disparada á lo 

lejos r que guarda sus períodos á manera de 

pulsación, de lo que es causa la reacción de 

la columna del ay re atmosférico, que se opo­

ne al descenso del agua. Esta misma causa 

ocasiona el ímpetu con que se desprende el 

manantial, ta n to , que despide con violen­

cia la mano quando se aplica á su vertiente. 

Es abundantísima , y  jamas experimenta au­

mento ni diminución en su caudal.

A i salir el agua de los baños dexa una 

especie de concreción esponjosa , que bien 

observada no es mas que un conjunto de pe­

queñas estalactitas form adas, ya sea por la 

disipación del fluido que tenia disueltas en el 

agua las tierras de que provienen, ó ya por 

la insensible evaporación que se executa en 

la superficie de las gotas de agua que se se­

paran de la masa principal con el impulso ó 

ímpetu que sale del baño*
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A l paso que esta agua se precipita en el 

rio Cuervo , va también formando la con­

creción lapídea que los naturales llaman To­

ba ; de tal modo , que el espolón ó ángulo 

que hay desdé los baños hasta el r io , y  el ter­

reno que ocupa la casa de los Baños son de 

esta especie de piedra.

Las plantas que se crian en este ángulo, 

y  riega nuestra a g u a , son el mentastro , zar-* 

zam ora, box * persicaria , parras silvestres, 

cerraja , una especie de hieracio , mimbres, 

yerba m o ra , gram a, berros, escrofularia, 

hiedra arbórea , cornicabra, aquilegia , pen- 

taphyllum ó cinco en rama , espino albar, 

culantrillo , cinosbatos ó escaramujo, corne­

jo ó cornus-sanguinea de Linneo , verbena, 

verónica , una especie de hipericon, fram­

buesa , rom aza, higuera , violeta , fresno, 

a n g é lica , gamón , orégano y  los bérberos, 

que en el pais se conocen con el nouibre
R2



de arlos, de cuya raiz se extrae un color 

amarillo para los tintes.
- : -T • , • Y

£. V.

D e  las qualidades fa lca s  de estas aguas.

22ntrando en quálquiera de los baños se ob- 

serva, que de la superficie del agua cor­

respondiente al parage por donde entra en 

el baño se desprenden unos glóbulos ó am- 

pollitas de un fluido elástico : asimismo se 

notan estas ampollitas adheridas á las pare­

des interiores del baño , las quales vistas por 

medio del agua presentan otras tantas per­

las ó globulitos de azogue. Este fenómeno 

se ve también quando se dexa un poco de 

esta agua expuesta al ayre libre por algu­

nos minutos en una copa de cristal.

Goza de una transparencia y  diafanidad 

como el agua mas pura ó mas bien desti­

lada.
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r Comunica al paladar un gusto muy agra­

dable y mantecoso , que bien observado, par­

ticipa , aunque en grado muy rem iso, de 

agrio y  amargo.

E l termómetro de Réaumur metido en 

ella repetidas veces y  en diferentes épocas 

del día , siempre me ha indicado quince gra­

dos y  medio de c a lo r , quando la tempera­

tura de la atmosfera ha variado desde diez 

hasta veinte grados. D . D iego Crespo tam­

bién ha notado quince grados y  medio de 

calor en el mes de M a rzo , estando el ter­

mómetro en la atmosféra á ocho. L a  analo­

gía me mueve á asegurar , que estas aguas 

gozan en todo tiempo de una misma tempe­

ratura ; la qual siendo algunas veces supe­

rior á la de la atmosféra y  otras inferior, 

y  estando muy distante de la que tienen las 

aguas que verdaderamente llaman termales, 

no dudo colocar las aguas de Solan de C a -
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bras en la clase de las fría s  , siguiendo 

esta parte á los Químicos mas célebres.

E l agua luego que comunica con el ay- 

re atmosférico, dexa un rastro en el fondo 

de los baños de una sustancia de color de aza­

frán ú ocrosa , el qual solo se observa hasta 

una vara de distancia.

L a  cantidad de agua que arroja este ma­

nantial , es toda la que cabe al salir para los 

baños y  fuentes por dos conductos circula­

res de cinco pulgadas de diám etro, y  otros 

quatro conductos quadrados de siete pulga­

das de altura y  otras tantas de base , y  aun 

sobra otra tan ta, que va á desaguar ai rio 

Cuervo por una alcantarilla practicada á es­

te efecto.

&  V I .

D el examen por los Reactivos.

(A) Mezclando nuestra agua con el al-
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cali aereado , pierde su transparencia , y  se 

precipita una substancia blanca.

(B) D el mismo modo este alcali cáustico 

forma con ella un precipitado blanco.

(C) Los mismos fenómenos presentan 

los álcalis mineral y  vo látil

(D) E l agua de cal la enturbia en el 

mismo instante que se la agrega.

(E) L a  tintura espirituosa de agallas, ál­

cali prusiano preparado según el método del 

célebre S ch eele , ni la cal prusiana de Fur- 

croy no han causado alteración alguna sen­

sible en esta agua.

(F) L a  infusión de cúrcuma no pierde 

su color am arillo, por lo que no contienen 

estas aguas alcali libre alguno l

(G) L a  tintura de tornasol parece no 

perder su color quando se mezcla con esta

s Nota, He observado que la tintura de cúrcuma no inmuta 

su color quando se mezcla con la cal aereada ó muerta $ pero 
sí con la cal viva , y los álcalis cáusticos y  no cáusticos.
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agua : mas si se agita la mezcla , da algunos 

indicios de volverse algún tanto encarnada, 

mayormente en su superficie , que es por 

donde pasa todo el ácido aereo 1, que con la 

agitación se desprende del agua.

(H) Echando unas quantas gotas de áci­

do vitriolico en esta agua , excitan eferves-* 

cencía , y al mismo tiempo se forma una 

especie de precipitado. Estos dos fenómenos 

prueban la existencia del ácido aereo y  la 

de la cal $ pues el ácido aereo abandonan­

do su base con que estaba combinado , cau­

sa la efervescencia al volatizarse, y la cal 

Hallándose despojada por el acido vitriolico 

del exceso de ácido aereo, y  uniéndose 

con este mismo acido vitriolico , forma sele­

nita o vitriolo calizo , que como poco diso-

i Este fluido elástico se conoce también con el nombre de 
ay re fixo , gas silvestre, gas mefítico y de ácido cretáceo; pe­
ro yo abrazo el de ácido aereo que le dió el ilustre Químico 
Sueco Bergmcm , por explicar mejor su naturaleza.
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luble en el aguar, se va al fondo.

(I) Asimismo agregando á esta misma 

agua algunas gotas de ácido nitroso, causan 

también efervescencia ; pero no se forma 

precipitado alguno. Esto comprueba lo anun­

ciado en el experimento anterior.

(K) E l ácido sacarino enturbia al instan­

te nuestra agua , formando un precipitado 

abundante, lo que demuestra la cal.

(L ) L a  disolución de la tierra pesada en 

el ácido marino ó muria bar ática , también 

la  enturbia:, y  forma precipitado ; prueba de 

que hay en esta agua ácido vitrióíico.

(M) Esta agua parece á primera vista

disolver el jabón , y formar con él espuma; 

pero pasado algún tiempo después de la adi­

ción del jabón , se forma un precipitado con­

siderable , que se reúne ya en la superficie 

del agua , ya en el fondo de la vasija que la 

contiene. v
L
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(N) El xarabe azul mezclado con ella se 

vuelve verd e; lo que indica la c a l , y  no un ah 

cali :, como el experimento F  lo ha demostrado.

(O) E l nitro lunar ó disolución de la pla­

ta en el ácido nitroso precipita desde luego 

una substancia del color del o p a l, la que 

expuesta á la luz solar pierde su blancura, 

y  toma un color m orado, el qual no es tan 

intenso ú obscuro como el que toma la ver­

dadera luna cornea siempre que está en con­

tacto con los rayos del s o l , pues tiene algún 

viso encarnado; lo que también índica el 

ácido vitriólico ya hallado en estas aguas por 

el experimento K  r. Por lo que reiteré este 

experimento , precipitando primero de esta 

agua el ácido vitriólico con la disolución de

i Nota. He observado que la sal indisoluble en el agua, 
que resulta de la combinación del ácido vitriólico con la plata, 
expuesta á los rayos del sol toma un color sonrosado , quando 
la luna cornea también expuesta á la luz solar se vuelve mo­
rada.
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la tierra pesada en el ácido nitroso ( nitro 

bar ótico ) ,  y  añadiendo después el nitro lu­

nar : de este modo logré un precipitado 

que me presentó todas las propiedades de 

la luna cornea. E l adquirir este precipitado 

color no se debe atribuir al fiogisto que gra­

tuitamente supone en estas aguas D . Diego 

Crespo , sino á la combinación del princi­

pio inflamable de la luz solar con esta sal 

metálica.

(P) Poniendo un poco de vitriolo mar­

cial recien cristalizado y  bien verde en un 

frasco de cristal lleno de nuestra agua , y  

bien cerrado con tapón de cristal para que 

no tuviese comunicación, con la atmosfera, 

se originó un precipitado de un color roxo 

algo encendido , pero no tanto como el ocre ; 

Este experimento nos hace sospechar la exis­

tencia del ay re atmosférico en estas aguas, 

pues es cosa sabida que el color de azafran
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q u e  t ó m a la  c a l  d e l h ie rro  p r o v ie n e  d e l a y  re .

(Q ) H a b ie n d o  d e x a d o  u n a  m o n e d a  d e  

p la ta  b ie n  b ru ñ id a  y  te rsa  m e tid a  e n  esta: 

a g u a  p o r  e l  e s p a c io  d e  m as d e  q u a tro  d ias, 

n o  p e rd ió  su lu s tre  , n i c a u só  a lg u n a  m u ta ­

c ió n  en  e l a g u a .

(R ) P u e s to  a rs é n ic o  b la n c o  en  esta  agua* 

y  d e x a d o  e n  e lla  c in c o  d ias c o n s e c u tiv o s  , n o  

to m ó  c o lo r  . a lg u n o  , y  s ie m p re  g u a r d ó  su 

b la n c u r a , c o m o  o tra  p o rc ió n  q u e  p u se  e n  

a g u a  d e stila d a  p a ra  q u e  m e  s irv ie s e  d e  té r ­

m in o  d e c o m p a ra c ió n .

$. V I L

Examen de esta Agua hervida por los Reac

tivos.

C o m o  en  n u estra s  a g u a s  se  h a lla  u n  á c n  

d o  e lá s tic o  ( E x p .  G .  §. V I . ) n o  so lo  c o m b i­

n a d o  c o n  c a l ,  y  q u iz á  ta m b ié n  c o n  la  m a g ­

n e sia ^  E x p . H .  I . §. V I . ) , s in o  u n id o  c o n  e l
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a g u a ,  s irv ie n d o  d e la z o  p a ra  te n e r  d isu e í-  

ta s  en  e lla  a q u e lla  t i e r r a ; y  c o m o  ta m b ié n  

p u e d e  s e rv ir  d e  d is o lv e n te  á  a lg u n a  sal in d iso ­

lu b le  ó  ca si in d is o lu b le  en  e l  a g u a , m e h a 

p a re c id o  n e c e s a r io  p r iv a r  e l a g u a  d e S o la n  

d e  C a b r a s  d e  e ste  á c i d o , c a l  & c .  p o n ié n d o ­

la  á h e r v ir  p o r  m e d ia  h o ra  , p a ra  re ite ra r  

c o n  e lla  , esta n d o  en  este  e s t a d o , e l  e x a ­

m e n  d e  lo s r e a c t iv o s ,  y  h a lla r  c o n  m as fa ­

c ilid a d  e l h ilo  q u e  n os d e b e  sa c a r  d e  e s te  

la b e rin to , ’

, E s ta  a g u a  d e sp u é s  d e  h a b e r la  h e c h o  

h e r v ir  p erd ió  su g u s to  a g r a d a b le , y  a d q u i­

rió  o tro  u n  p o c o  a m a rg o  , p ic a n te  y  fa s t i­

d io so .

(A )  L o s  á lc a lis  fo rm a n  p r e c ip ita d o  quam* 

d o  se  m e z c la n  c o n  e sta  a g u a  h e r v id a  ; lo  

q u e  nos p ru e b a  la  p re se n c ia  d e  a lg u n a  sa l 

n e u tra  d e  b a s e  te rre a  ó  m e tá lic a .

(B) E l  a g u a  d e  c a l  la  e n t u r b ia , y  p re -
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c ip it a  u n a  su b sta n c ia  b la n c a  n o  ta n  c o n s i­

d e ra b le  c o m o  q u a n d o  se  m e z c la  c o n  e l a g u a  

n a t u r a l , e sto  es , sin h a b e r la  h e c h o  h e r v ir . 

E s to  in d ic a  la  m a g n e s ia  d isu e lta  e n  a lg ú n  á c i­

d o .

(C )  E l  á c id o  s a c a rin o  n o  c a u s a  a lte ra -  

c io n  a lg u n a  e n  esta  a g u a  h e rv id a .

( D )  E n  la  a d ic ió n  d e l á c id o  v it r ió lic o  

h e  o b s e r v a d o  lo  m ism o .

E s to s  d o s e x p e r im e n to s  n o s d e m u e stra n , 

q u e  la  c a l n o  se  h a lla  d is u e lta  e n  e s ta  a g u a , 

n i c o m b in a d a  c o n  o tro  á c id o  i s in o  c o n  e l 

á c id o  a é r e o , c o m o  y a  n os lo  h a b ía n  in d ic a ­

d o  io s  e x p e r im e n to s  H  é  I  §i  V I .

(E )  P e r o  si se e v a p o r a  esta  a g u a  h a s­

ta  c ie r to  p u n t o , y  e n to n c e s  se e c h a  so b re  

e lla  un  p o c o  d e  á c id o  v itr ió lic o  c o n c e n tr a ­

d o  , se le v a n ta n  u n os v a p o r e s  b a sta n te  c o n ­

s id e ra b le s  , q u e  tie n e n  e l m ism o  o lo r  q u e  e l 

q u e  a rro ja  e l  a g u a  re g ia  : lo  q u e  p ru e b a
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h a lla rse  e n  estas a g u a s  lo s  á c id o s  m a rin o  y  

n itro so .

(F) D e s p o ja n d o  á  n u e stra  a g u a  d e l á c i­

d o  v itr ió lic o  p o r  m e d io  d e l  nitro barótico , y  

a ñ a d ié n d o la  d e sp u é s  a lg u n a s  g o ta s  d e  n itro  

l u n a r , a l in s ta n te  se  o r ig in a n  u n o s f le c o s  ó  

c o p o s  c o m o  lo s  q u e  h a  o b s e rv a d o  e l S e ñ o r  

O r te g a . E s to  c o m p ru e b a  la  p re se n c ia  d e l á c i­

d o  m a rin o  e n  e s ta s  a g u a s .

( G )  E l  x a ra b e  a z u l n o  p ie rd e  su  c o lo r , 

lo  q u e  n o s h a c e  v e r  n o  c o n t ie n e  e sta  a g u a  

a lc a li  a lg u n o  lib r e  , y  sí c a l.

(H ) D e l  m ism o  m o d o  la s  tin tu ra s  d e  

a g a lla s  ,  c ú r c u m a  y  t o r n a s o l , c a l p ru sia n a  y  

a lc a li  p ru sia n o  , n o  a l t e r a n ,  n i m u d a n  e l  c o ­

lo r  d e l  a g u a  e n  e ste  e s ta d o .

L o s  r e a c t iv o s  y  q u a lid a d e s  físicas n o s h a n  

d e m o stra d o  la  e x is te n c ia  e n  esta s  a g u a s  d e l 

á c id o  a é r e o , c a l , m a g n e s ia  c o m b in a d a , y  

la  d e  lo s  á c id o s  m a rin o  y . n itro so  , y  d a d o
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in d ic io s  d e l a y r e  a tm o s fé r ic o  y  d e l h ie rro  d i-  

s u e lto  p o r  e l  á c id o  a é re o -

§. V I I I .

Examen del sedimento y  estalactita que forma 

esta agua.

j a n t e s  d e  p a sar á la  d e s tila c ió n  y  evapora** 

d o n  d e  n u estra  a g u a ,  m e  h a  p a re c id o  c o n ­

v e n ie n te  h a c e r  la  an álisis  d e l p o so  q u e  d e x a  

e n  e l fo n d o  y  p a re d e s  d e  lo s  b a ñ o s ,  y  d e  

la  c o n c r e c ió n  esp o n jo sa  q u e  fo rm a  q u a n d o  

sa le  d e  e llo s .

(A )  H a b ié n d o s e  p u e sto  c íe n  g ra n o s  d e  

e s ta la c tita  e n  v in a g r e  d e stila d o  , q u e d a ro n  

seis g ra n o s  p o r  in d iso lu b le s  d e  u n a  m a te ria  

a re n isc a  m a n c h a d a  d e o c r e  y  a rc illa .

(R) P a r a  se p a ra r  e l  o c r e  p u se  e sta  su bs­

ta n c ia  a re n isca  á  c a lc in a r  e n  u n  c r is ó lito  d e  la  

F á b r ic a  d e  S / Is id r o  , y  d e sp u é s  p o r  m ed io  d e 

una b a rra  m a g n é tic a  a p a rté  i  j  g ,°  d e  h ie rro .
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(C )  A  lo  q u e  q u e d ó  e n  e l c r i s ó l i t o ,  d e  

q u e  h a b ía  se p a ra d o  e l h ie rro  , a g r e g u é  á c id o  

m a rin o  p a ra  d is o lv e r  la  a r c illa  q u e  c o n tu ­

v ie s e  , la  q u e  d e s p u é s  d e  d isu e lta  p re c ip ité  

p o r  m e d io  d e l a lc a li  f ix o  v e g e t a l  n o  c á u s ­

t i c o , y  p e s á n d o la , m e  d io  i- f  g .°

(D ) P r e c ip ita n d o  la  su b sta n c ia  d isu e lta  

e n  e l v in a g r e  p o r  e l  a lc a li  v e g e t a l  a e re a d o , 

y  v o lv ié n d o la  á  d is o lv e r  en  e l  a c id o  v i t r io -  

l ic o  , m e  p re se n tó  d o s sa les : la  un a , q u e  

q u e d ó  en  e l fo n d o  d e  la  va sija  , y  la  o tra  

d is u e lta  e n  e l líq u id o . Y  s e p a ra n d o  esta s  

sa les  p o r  la  f i l t r a c ió n ,  o b s e rv é  q u e  en  la  

m e z c la  d e  la  líq u id a  c o n  e l  a g u a  d e  c a l y  

a lc a li  m in e ra l se o r ig in a b a  u n  p re c ip ita d o . 

E n  fin  ra e  a s e g u ré  , q u e  e ra  u n a  v e rd a d e ra  

sa i d e  E p s o n . P a r a  se p a ra r  y  a p r e c ia r  la  

m a g n e s ia  d e  esta  sal , la  p r e c ip ité  c o n  e l 

a lc a li v e g e t a l  n o  c á u s t ic o  , y  p e s á n d o la , m e 

d ió  seis g ra n o s  j lo s  q u a le s  su b stra íd o s  ju n -

M
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la m é n te  c o n  lo s  o tro s  seis d e  a re n a  5 arci-» 

lia  y  h ie rro  d e  lo s c ie n  d e  e s t a la c t i t a , q u e ­

d a n  o c h e n ta  y  o c h o  d e c a l  a e re a d a .

L a s  m ism as o p e ra c io n e s  h e  h e c h o  c o n  

e l  se d im e n to  d e l b a ñ o  , p o r  la s  q u e  h e  v is to  

c o n s ta  d e  la s  m ism as su b sta n c ia s  q u e  la  es-» 

ta la c tita  , y  en  las m ism as p r o p o r c io n e s  c o n  

c o r ta  d ife re n c ia .

T a m b ié n  h e  e x a m in a d o  la  su b sta n cia  

o cro sa  9 q u e  m a n c h a  e l s u e lo  d e l b a ñ o  d e l 

c o lo r  d e l a z a f r a n , y  h e  h a lla d o  5 q u e  m a s 

d e  la  m ita d  d e  e lla  es  h ie rro  , y  e l  re s to  e stá  

c o m p u e s to  d e  la s  su b sta n c ia s  a r r ib a  d ic h a s .

£  I X .

D e  la destilación de esta agua para obtener 

y  apreciar las cantidades de acido aéreo 

y ayre atmosférico.

(A )  3? a r a  a s e g u ra rm e  m a s d e  la  existen-» 

d a  d e l á c id o  a é re o  en  esta  a g u a . p u s e  n u e v e
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lib ra s  p o n d e ra le s  d e  e lla  e n  u n a  r e to r ta  d e  

v i d r i o ,  la  q u e  c o lo q u é  e n  u n  h o rn o  h e c h o  

e x p r o fe s o  a l p ie  d e l b a ñ o  d e  S . L a z a r o  } y  ha- 

b ié n d o la  a d a p ta d o  á  la  m á q u in a  h y d r o - p n e u -  

m á tic a  ó  pneumato-chmiea d e  b a ñ o  d e  a z o g u e , 

d e  m o d o  , q u e  e l a g u a  n o  tu v ie s e  c o m u n ic a ­

c ió n  a lg u n a  c o n  la  a t m o s fe r a , a d m in istre  u n  

fu e g o  g r a d u a d o , p a ra  q u e  n o  se  ro m p ie se n  

esto s v a so s  ta n  fr á g ile s  , é  h irv ie s e  e l a g u a  

c o m o  u n o s v e in te  y  c in c o  m in u to s. P o r  e ste  

m e d io  p a só  á  la  c a m p a n a  d e  la  m a q u in a  u n  

flu id o  e l á s t i c o , q u e  a p a g a b a  la  lu z  : v o lv ia  

e n c a rn a d a  la  t in tu ra  d e  to rn a so l i n o  in m u ­

ta b a  e l x a r a b e  a z u l : y  e n  fin  e n tu rb ia b a  e l 

a g u a  d e  cal, d e p o n ie n d o  un p r e c ip ita d o  d e ­

s id e ra b le  , q u e  h a d a  e fe r v e s c e n c ia  c o n  lo s 

á c i d o s , fo rm a n d o  c o n  e l n itro so  u n a  sal 

e n te ra m e n te  d iso lu b le  e n  e l a g u a , y  c o n  e l 

v it r ió lic o  o tra  in d iso lu b le . D ig o  in d iso lu b le , 

p a ra  d a r á e n te n d e r  la  d is ta n c ia  q u e  h a y

M 2



y

7°  A N A L I S I S

e n tre  la  d iso lu b ilid a d  en  e l a g u a  d e  la  sal 

n itro sa  d e base d e  t ie rra  c a liz a  y  la  d e  la  

se le n ita  , p u e s  n o  ig n o r o  q u e  e l a g u a  d i­

s u e lv e  esta  sal v itr ió lic a . A l  v e r  esta s  p r o ­

p ie d a d e s  n o  m e q u e d ó  d u d a  a lg u n a  q u e  e s te  

f lu id o  e lá s t ic o  fu e s e  el ácido aereo.

(B) M a s  c o m o  lo s  e x p e r im e n to s  P . y  S . 

§• V I .  in d ic a n  ta m b ié n  la  p re s e n c ia  d e l a y  re  

c o m ú n  en  estas a g u a s , d e se a n d o  a p re c ia r  la  

c a n tid a d  d e é l y  la  d e l á c id o  a é r e o ,  re ite r é  

e l  e x p e r im e n to  p r e c e d e n te  en  3a m ism a  f o r -  

m a , y  lo g r é  o c h o  p u lg a d a s  c ú b ic a s , y  lin e a  

y  m ed ia  d e u n  f lu i d o , q u e  la v a d o  en  a g u a  

d e  c a l se r e d u x o  á  u n a  p u lg a d a  y  u n a  q u a r- 

ta  p a rte  d e  lin e a . E x a m in a d a  e sta  c a n tid a d  

h a llé  se r  a y r e  a tm o s fé r ic o .

C o m o  p o r  m e d io  d e  la  d e s t ila c ió n  y  m á ­

q u in a  p n e u m a tic o -c h im ic a  d e  a z o g u e  es im ­

p o s ib le  e stim a r e x a c ta m e n te  la  c a n tid a d  d e  

a c id o  a e re o  c o n te n id a  en  u n a  a g u a  m in e ra l.
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h e  ju z g a d o  p o r c o n v e n ie n te  s e r v irm e  ta m b ié n  

d e l p r o c e d e r  d e  Gioaneti, p a ra  to m a r  e l  tér-* 

m in o  m e d io , q u e  m e  p re s e n te  la  d ife re n c ia  

q u e  h a y a  e n tre  esto s dos p r o c e d e r e s  , y  a c e r ­

c a rm e  así á la  e x a c t itu d  a b so lu ta .

(C )  P u s e  dos lib ra s  p o n d e ra le s  d e  n u es­

tra  a g u a  e n  u n  fra s c o  d e  á  q u a r t i l la , e l q u e  

lle n é  e n te ra m e n te  d e  a g u a  d e  c a l ;  y  ta p á n ­

d o le  b ie n  , le  d e x é  en  u n  p a r a g e  q u ie to  p o r  

v e in te  y  q u a tro  h o ras. P a s a d o  e ste  t ie m p o  

se p a ré  e l a g u a  d e  u n  se d im e n to  b la n c o ,  q u e  

se  h a b ia  fo rm a d o  en  e l fo n d o  d e l f r a s c o , e l 

q u a l se d im e n to  ó p r e c ip ita d o  , s e c á n d o lo  y  
p e s á n d o lo , m e  d io  4 2  y  f  g .°

(D ) P e r o  p a ra  su b stra er d e  e ste  p r e c ip i­

ta d o  la  c a l ,  u  o tra  t ie r r a ,  q u e  p u e d e  h a lla rse  

d isu e lta  en  e sta  a g u a  p o r  e l  e x c e s o  d e  á c id o  

a é re o  q u e  c o n t ie n e ,  h ic e  h e r v ir  o tra s  d o s 

lib ra s  d e  a g u a  m in e r a l , q u e  m e  d ie ro n  un 

p re c ip ita d o  , q u e  p e sa b a  5 pp TV g.°
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(E ) D e l  m ism o  m o d o  p a ra  r e b a x a r  d e  

a q u e l p r o d u c to  C  la  m a g n e s ia , q u e  e l a g u a  

d e  c a l  p u d ie ra  b ie n  h a b e r  p r e c ip ita d o  d e  a lg ú n  

á c i d o ,  c o n q u e  la  m a g n e s ia  e s té  c o m b in a d a  

y  d isu e ita  e n  e sta  a g u a ,  p u se  a q u e lla s  d os 

lib ra s  d e  a g u a  h e r v id a  e n  u n  fra s c o  c o n  e x ­

c e s o  d e  a g u a  d e  c a l , y  p o r  e s te  m e d io  c o n ­

s e g u í u n  p r e c ip ita d o  d e  1 2  g . s ; lo s  q u e  

a g r e g a d o s  á  5 4 - ^  y  su b stra íd o s d e  4 2  -+ -4, 

q u e d a n  e n  2 5 g .s d e  tie rra  c a liz a  a e re a d a , 

e n  la  q u e  e n tra n  8 |  d e  á c id o  a é re o  s e g ú n  

e l  c á lc u lo  d e  Bergman Opuscul. Physic. 

Chemic. vo h l. 2 3 .  E s to s  o c h o  g ra n o s  y  m e ­

d io  d e á c id o  a é re o  c o r re s p o n d e n  á  u n a  p u l­

g a d a  c ú b ic a  , o c h o  lin e a s  y  m e d ia  d e  v o ­

lu m e n  ; y  a s í , s e g ú n  e l p ro c e d e r  d e  G io a n e t i ,  

n u e v e  lib ra s  p o n d e ra le s  d e  n u e stra  a g u a  

o c u lta n  o c h o  p u lg a d a s  c ú b ic a s  y  s ie te  lin e a s  

d e  á c id o  a é re o  ; c u y a  c a n tid a d  e x c e d e  en  

c in c o  lin e a s  y  m e d ia  á  la  c a n tid a d  d e  á c id o
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a e re o  o b te n id a  p o r  la  m á q u in a  p n e u m a to -  

c h im ic a  d e  b a ñ o  d e  a z o g u e . P e r o  to m a n d o  

e l  té rm in o  m e d io  d e  e sta  d ife re n c ia  solamen-» 

te  c o rre sp o n d e n  8 p . 2 lin . -+ \  .

I  X .

D e  la evaporación de esta agua para obtener 

las substancias flxas contenidas en ella.

JSn u n  p e ro l d e  p la ta  c o lo c a d o  en  u n  h o rn o  

c o n s tru id o  a l p ie  d e l b a ñ o  d e  S . L á z a r o  

e v a p o r é  á  u n  f u e g o  le n to  se isc ie n ta s  lib ra s  

p o n d e r a le s  d e l a g u a  d e  S o ía n  d e  C a b r a s , 

las q u e  d e x a ro n  un re s id u o  g r is  c e n ic ie n to , 

q u e  p e sa b a  d o s  o n za s  y  m e d i a , u n a  d ra g «  

raa y  d o c e  g ra n o s .



§. X I .

D e  la separación de las sales que se disuelven 

en el espíritu de vino.

(A )  j r i a b i e n d o  p u e s to  e n  u n  m a tra z  la s  

d o s o n za s  y  m e d ia  , u n a  d ra g m a  y  d o c e  

g ra n o s  d e l re s id u o  o b te n id o  p o r  la  e v a p o r a ­

c ió n  , la s  a g r e g u é  e sp ír itu  d e  v in o  b ie n  r e c ­

tif ic a d o  h a sta  q u e  la s  c u b r ia  c o m o  a lg o  m as 

d e  u n a  p u lg a d a  ; y  a g ita n d o  fu e r te m e n te  

e sta  m e z c la  , l a  d e x é  e n  re p o s o  v e in t e  y  

q u a tro  h o r a s ; d e sp u és  se p a ré  e l e s p ír itu  d e  

v in o  p o r  m e d io  d e  u n  filtro  d e l re s id u o  

q u e  n o p u d o  d i s o lv e r ,  y  lo  e v a p o r é  h a sta  

u n a  e n te ra  d e s ic a c io n  , y  así c o n s e g u í u n a  

su b sta n c ia  sa lin a  d e  u n  c o lo r  ro x o . V o lv í  á  

d is o lv e r  e sta  su b sta n c ia  en  a g u a  d e stila d a , 

y  la  e v a p o r é  h asta  c ie r to  p u n to  ; y  e n  e ste  

e s ta d o  la  d e x é  to d o  e l t ie m p o  n e c e s a r io , 

p a ra  q u e  p o r  la  e v a p o r a c ió n  in s e n sib le  se

7 4  *•- A N A L  I S I S
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c r is ta liza se . P o r  e ste  m e d io  o b s e r v é , q u e  p a rte  

d e  e sta  m a te r ia  sa lin a  p e rm a n e c ía  líq u id a  , y  

p a r te  se c r is ta liz a b a  , fo rm a n d o  d os c r is ta liz a ­

c io n e s  m u y  d iv e rsa s  ; p u e s  la  u n a  te n ia  u n a 

f ig u r a  c ú b ic a  b a sta n te  r e g u la r  , y  la  o tra  e ra  

u n a  m asa  c o m o  x a le a  ó  c o n ju n to  d e  c r is ta ­

les  , q u e  a l m as m ín im o  c o n ta c to  se d esh acían .

(B) L a  sa l q u e  se  m e  p re se n tó  b a x o  la  

f ig u ra  c ú b ic a  p e sa b a  4 5  g .s , y  te n ía  e l 

m ism o  g u s to  , a u n q u e  u n  p o c o  m as e n é r g i­

c o  , q u e  la  sa l c o m ú n  , y  sa lta b a  c o n  v e h e ­

m e n c ia  e c h á n d o la  so b re  la s  a scu a s. A u n q u e  

esta  c r is ta liz a c ió n  y  g u s to  fu e s e n  lo s  m is­

m o s q u e  lo s q u e  p o se e  la  sal c o m ú n  , sin  

e m b a rg o  n o  era n  b a sta n tes  señ a les  p a ra  q u e  

c a ra c te r iz a s e  esta  sa l p o r  sal m a rin a  , m a ­

y o r m e n te  q u a n d o  lo s C h ím ic-os la  c o lo c a n

e n  la  c o lu m n a  * d e  las sa les q u e  n o  se d i-

x t e  . . .  i  '
1 Mr. de Morveau sur la dissol ubilité des seis dans l’esprit de vin 
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s u e lv e n  en  e l esp íritu  d e  v i n o ; y  así a n te s  

d e  a firm a r q u é  e s p e c ie  d e  sa l f u e s e , h ic e  

c o n  e lla  lo s  e x p e r im e n to s  s ig u ie n te s .

( C )  H a b ie n d o  e n ju g a d o  esta  sa i en  p a ­

p e l  d e  e s t r a z a ,  y  la v á d o la  e n  a g u a  d e sti­

la d a  p a ra  p r iv a r la  d e  la  sa l e x tra ñ a  q u e  p u ­

d ie ra  esta r a d h e rid a  á  su s u p e r f ic ie , la  m e z ­

c lé  c o n  a g u a  d e c a í ; la  q u a l a g u a  la  e n ­

t u r b ió ,  y  fo rm ó  un p r e c ip i t a d o , c o m o  quan- 

d o  se u n e  c o n  u n a d is o lu c ió n  d e  q u a lq u ie ra  

d e  las sa les  e n  q u e  e n tra  p o r  b a se  la  mag^- 

n esia . P e r o  se p a ra n d o  e l p r e c ip ita d o  q u e  se 

o r ig in ó  e n  esta  m e z c l a , y  d e x á n d o la  a l a y r e  

lib re  p a ra  q u e  se  d is ip a se  la  h u m e d a d , se 

fo rm a ro n  u n o s c r is ta le s  c ú b ic o s  c o m o  a n te s , 

c o n  so la  la  d ife re n c ia  d e  q u e  e ra n  m as b la n ­

c o s  y  n o  ta n  sa la d o s.

(D ) E s to s  c r is ta le s  d isu e lto s  o tra  v e z  en  

a g u a  d e s t i la d a , y  m e z c la d o s  c o n  a g u a  d e  

c a l ,  n o  o b s e rv é  a lte ra c ió n  a l g u n a , ni q u e  se
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o rig in a se  a lg ú n  p re c ip ita d o  , y  e n  fin  m e 

a s e g u ré  p o r  e l  n itro  lu n a r ,  & c .  q u e  era  u n a  

v e r d a d e r a  sa l c o m ú n . E s ta  o b s e rv a c ió n  p ru e ­

b a  q u a n  d ifíc il  es la  to ta l se p a ra c ió n  d e  las 

s a le s ,  q u a n d o  se  h a lla n  m e z c la d a s ,  y  q u a l 

la  c ir c u n s p e c c ió n  y  p ru d e n c ia  q u e  d e b e n  

r e y n a r  en  u n a  a n á lis is , p a ra  n o  ju z g a r  p re ­

c ip ita d a m e n te  , y  d a r  la s  a p a r ie n c ia s  p o r  v e r ­

d a d es.

(E ) P e r o  c o m o  m e  p u e d e n  d e c ir  q u e  

e sta  sa l n o  es la  m a r in a , p u e s  se  d is u e lv e  

e n  e sp íritu  d e  v i n o , h e  p u e sto  u n a  p o rc ió n  

d e  sal c o m ú n  v e rd a d e ra  en  e sp ír itu  d e  v in o  

b ie n  r e c tific a d o  p o r  e l  e sp a c io  d e  v e in te  y  

q u a tro  h o r a s ;  y  a l c a b o  d e  e s te  t ie m p o  filtré  

e l  e sp íritu  d e  v i n o , y  e v a p o r á n d o le  , m e  d e -  

x ó  u n a  su b sta n cia  sa lin a. H e  o b s e rv a d o  e s to  

m ism o  tre s  v e c e s  q u e  h e  re p e tid o  e sta  e x ­

p e r ie n c ia . S in  e m b a rg o  su sp e n d o  m i c o n ­

c lu s ió n  d e  q u e  la  sa l c o m ú n  sea  so lu b le  en
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e l esp íritu  d e  v i n o , h asta  q u e  n u e v o s  e x p e ­

rim e n to s  n o  m e d e x e n  d u d a  a lg u n a  d e  esta  

v e rd a d  , o  h asta  q u e  o tro  s u g e to  m as d ig n o  

d e  c o n fia n z a  e n  esta  m a te ria  lo  a s e g u re . 

P e r o  en  ca so  q u e  esta  d is o lu c ió n  se  a t r ib u ­

y a  á  q u e  m i esp íritu  d e v in o  n o  esta b a  b ie n  

r e c t i f ic a d o , á  lo  m en o s e ste  h e c h o  nos p r o ­

b a rá  , q u e  la  sal c o m ú n  t ie n e  m as a fin id ad  

c o n  e l a g u a , q u e  las o tra s  sa les in d iso lu b le s  

en  e l e sp ír itu  d e  v i n o ,  d e  q u e  c o n s ta n  las 

a g u a s  d e S o la n  d e C a b r a s .

(F) L a  o tra  s a l , q u e  fo rm a b a  e l  a g r e g a -  

d o  d e  c ris ta le s  c o m o  x a le a  e n  la  e v a p o r a ­

c i ó n , m e z c la d a  c o n  a g u a  d e  c a l  la  e n tu r -  

b ló  a l in s t a n t e , fo rm a n d o  un p r e c ip ita d o  

b la n c o . A s im is m o  d is o lv ie n d o  una p o r c ió n  

d e  e lla  e n  a g u a  d e stila d a  , y  a g r e g á n d o la  

un as g o ta s  d e  n itro  l u n a r , se  o r ig in ó  u n  p r e ­

c ip ita d o  a l p r in c ip io  b l a n c o , p e ro  e x p u e s to  

p o r  a lg ú n  t ie m p o  á  la  lu z  s o la r ,  to m ó  u n
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c o lo r  m o ra d o  o b scu ro , E c h a n d o  ta m b ié n  so ­

b re  esta  sal a lg u n a s  g o ta s  d e  á c id o  v i t r ió -  

íic o  c o n c e n tra d o ., a rro jó  d e  sí u n os v a p o r e s  

b la n c o s ,  q u e  ju n ta m e n te  c o n  su  o lo r  n o  m e- 

d e x á ro n  d u d a fu e s e  e l á c id o  m a rin o  q u e  se 

v o la t iliz a b a . D e  esto s e x p e r im e n to s  c o n c lu ­

y o  ser esta  su b sta n cia  u n a  sal n e u tra  c o m ­

p u e sta  d e  á c id o  m a rin o  y  d e  m a g n e s ia , q u e  

se c o n o c e  c o n  e l  n o m b re  d e  sal marina de 

magnesia.

(G )  P o n ie n d o  á e v a p o r a r  o tra  v e z  la  

p a rte  líq u id a  q u e  q u e d ó , sin  c r is ta liz a rs e , 

c o n s e g u í aun  u n  re s to  d e  sal m a rin a  d e  

m a g n e sia  , e l q u a í  re sto  u n id o  c o n  la  sal d e l 

e x p e r im e n to  a n te rio r  p e sa b a  7 6  4- f  g .s

( H )  C o n tin u a n d o  la  e v a p o r a c ió n  d e  esta  

s a l ,  q u e  p e rm a n e c ió  líq u id a  h a sta  q u e  e s ­

tu v o  e n te ra m e n te  s e c a , o b tu v e  6 4  g ,s d e  un  

p r o d u c t o , q u e  te n ia  u n  sa b o r p ic a n t e , a u n ­

q u e  no tan  fu e r te  c o m o  e l  d e  la  sal m arin a
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d o m a g n e s ia  j p e ro  si m u c h o  m as a m a rg o  y 

fa s t id io s o , ta n to  q u e  p r o v o c a b a  á  v ó m ito . 

D is o lv ie n d o  u n a  p o rc ió n  d e  e ste  p ro d u c to  

e n  a g u a  d e stila d a  , y a g r e g á n d o le  a lg u n o s  

c r is ta le s  d e  a c id o  s a c a r in o , no o b s e rv é  a lte*  

ra c ió n  a lg u n a  ; p e ro  e l a g u a  de" c a l m e z c la d a  

c o n  é l c a u so  u n  p r e c ip ita d o  , y  u n as g o ta s  

d e  á c id o  v it r ió lic o  c o n c e n tra d o  e c h a d a s  so ­

b re  é l h ic ie ro n  salir u n os v a p o r e s  ru tila n te s? 

q u e  te n ía n  e l m ism o  o lo r  q u e  lo s  q u e  d e s­

p id e n  lo s  d e l á c id o  n itro so . E s ta  sa l e ra  

nitro de magnesia.

$. X I I .

D e  la separación de las demas sales contenidas 

en estas aguas por el agua destilada.

(A )  P a r a  se p a ra r  a q u e lla s  sa le s  m as d iso ­

lu b le s  en  e l a g u a  , q u e  se  c o n tu v ie s e n  e n  la  

s u b s t a n c ia , q u e  n o  se h a b ia  d isu e lto  e n  e l 

e s p ír itu  d e  v i n o , p u se  á  d is o lv e r  e s ta  su b s-



r
t a n d a  e n  u n a  c a n tid a d  d e  a g u a  o c h o  v e ­

c e s  m a y o r  q u e  e lla  , y  la  d e x é  p o r  e l  e s p a ­

c io  d e  v e in te  y  q u a tro  h o ra s. H a b ie n d o  d e s ­

p u é s  f iltra d o  e sta  d is o lu c ió n , la  c o lo q u é  en  

b a ñ o  d e  a r e n a , y  la  a p liq u é  u n  fu e g o  le n to  

h a sta  q u e  e n  su s u p e rfic ie  se fo rm ó  u n a te ­

lilla . E n to n c e s  la  se p a ré  d e l f u e g o , y  p u se  

en  u n  lu g a r  a d e q u a d o  p a ra  q u e  se c r is ta li­

za se  , y a  e n fr iá n d o s e , y  y a  c o n tin u á n d o se  la  

in s e n sib le  e v a p o r a c ió n , q u e  es e l p r o c e d e r  

m as s e g u ro  p a ra  lo g r a r  c r is ta liz a c io n e s  r e g u ­

la res.

( B )  P o r  e ste  m e d io  c o n s e g u í : i , °  u n a  

s a l , q u e  te n ía  la  f ig u ra  d e  u n  p rism a  t e t r e -  

d ro  c o n  dos p irá m id e s  a lte r n a s , y  u n  sa b o r 

a m a r g o , q u e  d e x a b a  a lg u n a  fr e s c u ra  e n  e l 

p a la d a r. E s ta  sa l d isu e lta  en  a g u a  d e stila d a  

y  m e z c la d a  c o n  a g u a  d e  c a l , a lk a li  m in e ra l 

y  m u ria  b a r ó t ic a , se e n tu rb ió  , y  se  fo rm ó  

p r e c ip i t a d o ; y  sus c r is ta le s  p u e sto s  en  una

BE LAS AGUAS ¿. & C .  8 I
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a sc u a  se  in fla b a n  m u c h o . E s ta s  p ro p ie d a ­

d es m e h an  c o n v e n c id o  d e  q u e  e sta  sal es 

la  d e  E p s o n  ó  vitriolo de magnesia.

(C )  2 .0 E n tr e  esto s cr is ta le s  n o té  o tro s , 

c u y a  c r is ta liz a c ió n  e ra  un p rism a  te tra e d ro  

c o r ta d o  o b liq u a m e n te  i, p o r  lo  q u e  c r e í fu e s e  

d ife re n te  s a l ; m as v ie n d o  q u e  m e z c la d a  c o n  

a g u a  d e c a l ,  a lk a li  m in e ra l y  m u ria  b a -  

ró tic a  p re se n ta b a  los m ism o s fe n ó m e n o s  q u e  

la  sa l d e l e x p e r im e n to  p r e c e d e n t e , n o  d u d é  

fu e s e  u n a  d e  las d iv e rsa s  f ig u ra s  q u e  e l v i­

tr io lo  d e  m a g n e sia  to m a  en  la  c r is ta liz a c ió n . 

E s ta  sal p e só  2 1 5  -+1 d e  g .°

(D ) 3 .0 V i  u n o s cr is ta le s  g r u e s o s ,  q u e  

la v á n d o lo s  en  a g u a  d e stila d a  e ra n  tan  tra n s ­

p a re n te s  c o m o  e l c r is ta l : q u e  e x p u e s to s  a l 

a v r e  c a la n  en  e flo re s c e n c ia  : q u e  n o  e n tu r­

b ia b a n  e l a g u a  d e  c a l : q u e  c o n  e l  a lk a li  

m in e ra l n o  fo rm a b a n  p re c ip ita d o  a lg u n o : 

q u e  e c h a d o s  so b re  u n a  a scu a  se in flaban :
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q u e  su  f ig u ra  e ra  u u  p rism a  e x á g o n o  ir r e g u la r  

c o n  lo s  d o s la d o s  o p u e sto s  m as a n c h o s  y  c o ­

lo c a d o s  o b liq u  a m e n t e , d e  m o d o  q u e o f t e c ia n  

d o s  p la n o s  e n  d e c l i v e ; p o r  i o  q u e  n o  m e q u e d ó  

d u d a  fu e s e n  esto s c r is ta le s  sa l d e  G la u b e r o  

ó  n a tro  v i t r io la d o , lo s  q u e  p e sa ro n  1 4 0  g . s

(E )  4 .0 E n  fin  v i  o tra  s a l , q u e  te n ia  la

f ig u r a  q u a d r i lo n g a ,  ó  p o r  m e jo r  d e c ir  p r e ­

se n ta b a  u n  p rism a  te tra e d ro  c o n  d o s  ca ra s 

o p u e sta s  m as a n g o s ta s  q u e  la s  o tra s  d o s : su 

sa b o r  e ra  b a sta n te  a m a rg o  y  p ic a n te  : d i­

su e lta  e n  a g u a  d e s t i la d a , y  e c h a n d o  e n  e lla  

u n as g o ta s  d e  n itro  lu n a r ,  se  e n t u r b ió ,  fo r ­

m a n d o  u n  p r e c ip ita d o  á  m a n e ra  d e  c o p o s . 

A s im is m o  e c h a n d o  o tra s  d e  á c id o  v it r ió lic o  

c o n c e n tr a d o  e n c im a  d e  e l l a , se d e s p re n d ie ­

ro n  u n o s v a p o r e s  b la n c o s  y  s o fo c a n te s ,  c o ­

m o  lo s  q u e  d e s p id e  e l  á c id o  m a rin o . T a m ­

b ié n  d e c r e p ita  a l fu e g o  q u a n d o  se  e c h a  so ­

b r e  u n a  a s c u a ; p e ro  n o  c o n  ta n ta  v e h e m e n -

o
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c ía  c o m o  l a  sa l c o m ú n . E n  a te n c ió n  á  e sta s  

p ro p ie d a d e s  c a r a c te r iz o  esta  sa l p o r  la  sa l 

f e b r í fu g a  d e  S i lv io .  L a  c a n tid a d  q u e  se p a ré  

e ra  d e  4 4 f  d e  g.^

(F ) P a r a  d e s p o ja r  e n te r a m e n te  a l re s i­

d u o ,  q u e  e s tu v o  c o n  o é h o  veces m a s d e  

a g u a  d e s tila d a  j d e  to d o  lo  sa lin o  q u e  p u d ie se  

c o n t e n e r ,  lo  h ic e  h e r v ir  p o r  e l  e s p a c io  d e  

d ie z  m in u to s  e n  q u in ie n ta s  v e c e s  m a s d e  a g u a  

d e stila d a . D e s p u é s  filtré  la  d is o lu c ió n  ,  y  la  

e v a p o r é  á  u n  fu e g o  le n to . A l  p a so  q u e  se 

ib a  d is ip a n d o  la  h u m e d a d  ,  se  ib a  fo rm a n d o  

u n  p r e c ip ita d o  e n  e l fo n d o  d e  la  v a s i j a ; e l 

q u a l p r e c ip ita d o  s e p a rá n d o lo  p o r  m e d io  d e  

u n  f i l t r o , q u a n d o ! la  d is o lu c ió n  se  h a b la  re ­

d u c id o  á  d o s  o n za s  d e  l í q u i d o , y  e x a m in á n ­

d o lo  h a llé  se r  1 6  g ra n o s  d e  c a l  a e re a d a  y  d e  

m a g n e s ia  a e re a d a . E s  c ie r to  q u e  e l  h a b e r  

h a lla d o  e sta s  tie rra s  p o r  e sta  o p e ra c ió n  p u e ­

d e  a tr ib u irse  á  a lg u n a  ro tu ra  im p e r c e p t ib le
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d é l p a p e l d e  e s tra z a  ; p e r o  y o  n o  h a llo  in ­

c o n v e n ie n te  e n  q u e  e l  a g u a  p u e d a  d is o lv e r ­

la s  q u a n d o  e s tá n  c o m b in a d a s  c o n  e l  á c id o  

a e r e o ,  p u e s  e n  e s te  c a s o  so n  u n as v e r d a d e ­

ra s  sa les  n e u tra s .

(G )  C o n t in u é  e v a p o r a n d o  e l  líq u id o  , y  

m e  d io  4 5  g ra n o s  d e  u n a  su b s ta n c ia  sa lin a  

c r is t a l i z a d a , c u y a  m a y o r  p a r te  a fe c ta b a  u n  

p rism a  e x á g o n o  c o n  d o s p irá m id e s  e x á e ?  

dras. E s ta  sa l n o  se  d is o lv ía  c o n  fa c il id a d  en  

e l a g u a  d e s t i la d a , y  a g r e g á n d o la  n itr o  b a r ó -  

t i c o , s e  fo r m ó  a l in s ta n te  u n  p r e c ip ita d o  d e  

e s p a to  p e s a d o : su  sa b o r  e ra  a lg o  a m a r g o . E n  

fin  m e  a s e g u r é  , q u e  e s tá  sa l e ra  tá r ta ro  

v itr io la d o . r

S in  d u d a  se  e x tr a ñ a r á  ¿ q u e  e sta s  a g u a s  

c o n te n g a n  á  u n  m ism o  t ie m p o  tá r ta ro  v i t r io ­

la d o  , sa l d e  E p s o n  , sa i d e  G l a u b e r o , sa l m a ­

rin a  y  sa l fe b r ífu g a  d e  S i lv io  ; p e r o  n o  es

e s te  e l  so lo  e x e m p la r  q u e  se  h a  p re se n ta d o

0 2
/
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e n  la  A n á lis is  d e  la s  a g u a s  m in e ra le s . E l  

C a b a l le r o  B e r g m a n  e n  su A n á lis is  d e  la s  

A g u a s  d e  P y r m o n t  h a  h a lla d o  la  s e le n ita  ? sa l 

d e  E p s o n  y  sa l c o m ú n , y  e n  la  d e l A g u a  d e l 

M a r  sa l c o m ú n  y  se le n ita  1 . Y  lo s  ilu s tre s  

C h a m ic o s  S c h e é le  * y  M o r v e a u  3 h an  h e c h o  

v e r  5 q u e  la  c a l  y  h ie rro  d e s c o m p o n e n  en  

c ie r to s  c a so s  y  c irc u n s ta n c ia s  la s  sa les n e u ­

tra s  , e n  q u e  e n tra n  p o r b a se  lo s  a lk a lis  m i­

n e ra l y  v e g e ta l .  T a m b ié n  se o b s e r v a  , q u e  

e n  las S a lin a s  se h a lla  c o n  a b u n d a n c ia  e l  

e s p e ju e lo  ó  v itr io lo  c a liz o  4 «

§. X I I I . .

D e l residuo indisoluble en el agua y en el es­

píritu de vino.

( A )  E l  re s id u o  q u e  n o  d is o lv ie r o n  e l a g u a

1 Gp. t. 1. pag'.iüz* y  203.
2 Memoires de Chyriúe , tom jl. pag.\2>
3 Notivelles de la Republique des L ettres• Afio de 1^ 82. nuin.XII»
4 ¿Soyage minerklogiqué de B o rn , pdg.2^1.
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d e stila d a  n i e l  e sp ír itu  d e  v i n o , lo  p u se  e n  

u n  p la t i llo  d e  lo z a  d e  I n g la te r r a  d e  lo s  q u e  

s irv e n  p a ra  ta z a s  d e  c a f é ; y  r o c iá n d o lo  c o n  

a g u a  d e s t i la d a , o b s e r v é  se d e sp re n d ía  a q u e l 

o lo r  q u e  se n o ta  e n  la  a r c illa  q u a n d o  se 

m o ja . E n  e sta  d isp o s ic ió n  e x p u s e  a l a y r e  

lib re  y  á  lo s  r a y o s  d e l S o l p o r  a lg u n a s  se^ 

m an as e l  re s id u o  , p a ra  q u e  se c a lc in a s e  e l 

h ie rro  q u e  c o n t u v ie s e , y  p o d e r lo  se p a ra r  d e  

la s  d e m a s su b sta n cia s  c o n  q u ie n e s  se h a lla se  

re u n id o . D e s p u é s  lo  p u se  en  v in a g r e  d e s tila d o  

p a ra  q u e  se d is o lv ie s e  en  é l la  c a l  y  m a g ­

n e sia  q u e  c o n tu v ie s e . Q u a n d o  m e  a s e g u r é  

q u e  la  d is o lu c ió n  se h a b ía  e x e c u t a d o , p r e c i­

p ité  d e l v i n a g r e ,  s irv ié n d o m e  d e  in s tru m e n ­

to  e l a lk a li  fijo  v e j e t a l , u n a  su b sta n c ia  b la n c a ; 

la  q u e  d is o lv í en  e l á c id o  v i t r i ó l i c o , c o n  q u e  

fo rm o  d o s sa les  n e u t r a s ,  la  se le n ita  y  la  sa l 

d e  E p s o n . E s ta  ú lt im a  la  s e p a ré  p o r  m e d io  

d e l f iltro  d e  la  o t r a , y  p r e c ip ité  su  b a se  p o
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fiíj alkali v eg eta l, y  lavándola y  pesándola, 

me dio 1 14  4 ,  j. de grano de magnesia.

(B) Del mismo modo precipitando la cal
de la selenita por el alkali íixo vegetal 

aereado , me dio 81 y granos y  medio.

En fin , para indagar y  demonstrar 

de una vez el, hierro contenido en las aguas 

de Solar», de Cabras , puse á disolver en 

ácido marino el residuo que no disolvieron 

el espíritu de Vino /vin agre y  agua desti­

lada , el qual ácid o, no solo me separó el hier* 

ro , sino también un poco de arcilla. M e ase­

guré de la presencia del hierro ,  precipitando 

por el alkáli prusiano 7 <5 g.s +  #  de azul de 

P ru sia , que equivalen á 13 g .s poco mas, 

ó; ménos der hierro p u ro, ó 29 * de hierro

aereado según el cálculo de Bergman r .

L a  inteligencia exactitud y  veracidad 

del Doctor D . Casimiro G óm ez de Ortega,

* Ve Prá&pitatif metallkit, pcig.^i, t.Ij,
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y  la  n a tu r a le z a  d e  e s ta  a g u a  m e h a c e n  c r e e r , 

q u e  e l  n o  h a b e r  h a lla d o  e s te  P r o fe s o r  h ie r ­

r o  r  n i á c id o  a é re o  e n  e l la  tra n s p o rta d a  á  

M a d r id  e n  b o t e l la s ,  se  d e b e  a tr ib u ir  á  q u e  

e l  á c id o  a é re o  se  v o la t i l iz ó  , y  e l  h ie rro  se  

p r e c ip itó  á n te s  q u e  ta p a se n  la s  b o te lla s  c o n  

b e tú n . Y o  h e  n o tá d o  e n  e l  fo n d o  d e  u n a  d e  

e sta s  b o te lla s  lle n a  d e  n u e stra  a g u a  u n  p r e ­

c ip ita d o  m u y  se m e ja n te  a l  q u e  d e x a  e sta  

m ism a  a g u a  e n  e l fo n d o  d e  lo s  b a ñ o s , así 

q tie  c o m u n ic a  c o n  la  atm ósfera*  u

(D ) P r e c ip ité  ta m b ié n  p o r e l  a lk a li  v e ­

g e ta l  6 ^  £ d e  g ra n o  d e  tie rra  m u y  s u a v e  a l 

t a c t o ,  y  q u e  se  a d h e ria  á  la  le n g u a  c o m o  

la  a r c i l l a : e n  fin  m e a s e g u ré  p o r  m e d io  d e l  

s o p le te  , q u e  e ra  d e  n a tu ra le z a  a rc illo sa .

(E ) L a s  dos o n za s  y  in e d ia ,  v e in te  y  

tre s  g r a n o s , q u e  d ie ro n  d e  p r o d u c to  seis­

c ie n ta s  lib ra s  d e  a g u a  d e  S o la n  d e  C a b r a s , 

d e x a ro n  c a to r c e  g ra n o s  d e  u n a  su b sta n c ia
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arenisca é indisoluble en los ácidos ; por 

lo q u e, y  por disolverse con efervescencia, 

y  convertirse en vidrio, quando por medio 

del soplete se combina con el alkali mine­

ral , no me queda duda fuese tierra silícea.

£. X I V .

Conclusión de la Análisis.

2 3 e la Análisis resulta, que seiscientas libras 

ponderales del agua de la Fuente de Solan 

de Cabras contienen ácido aéreo , ayre , sal 

común , sal de Epson , sal de Glaubero , sal 

febrífuga de S ilv io , tártaro vitriolado , sal 

marina de magnesia , nitro de magnesia, 

hierro aereado, cal aereada, magnesia aerea­

da , arcilla y  tierra silícea en las proporcio­

nes siguiente
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Seiscientas libras.

Fluidos elásticos. Vulg. cúbicas.
Acido aéreo............. .........................  5 7 6

Ayre- atmosférico....................... ..... 090

Total....................................... ~ 6 6 6 ~

Substancias fixas. Onz. Drag. Escr. C?r.

S a l c o m ú n ............................. 0 0 I 2 1

S a l m a rin a  d e  m a g n e sia . 0 I 0 4  ■

N it r o  d e  m a g n e s ia ............. 0 0 2 1 6

V itr io lo  d e  m a g n e s ia . . . 0 2 2 2 3

N a tr o  v it  d o la d o .................. 0 I 2 20

S a l fe b r ífu g a  d e  S i l v i o . . . 0 0 I 2 0  1

T á r ta r o  v itr io la d o . . . . . . . 0 0 I 2 1

M a g n e s ia  a e re a d a .............. 0 I 2 0

T ie r r a  c a liz a ................ . . . I 3 0 2 3 -

H ie r r o  a e re a d o . . . . . . . 0 0 I 5 ^

A r c i l l a . . . . . . . . . . . . . . 0 0 0 6  i

T ie r r a  s ilíc e a . . . . . . . . . 0 0 0

T o ta l. . . . .  . .  . .  . . . 2 6 I

p
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E s te  p r o d u c to  e x c e d e  a l o b te n id o  p o r  

la  e v a p o ra c ió n  en  una d ra g m a  , v e in te  g r a -  

nos y  TST d e  g r a n o , c u y o  a u m e n to  p r o v ie -  

n e  d e l a g u a  q u e  la s  sa les h a n  re te n id o  en  

su c r is ta liz a c ió n .

§. X V .

csis del agua de Soían de Cabras.

C o m o  la  S ín te sis  es la  ú ltim a  y  m as c o m -  

p le ta  p ru e b a  d e  q u e  u n a a n álisis  está  b ien  

h ech a  , h e  in te n ta d o  la  S ín te s is  d e  la s  a g u a s  

d e S o la n  d e  C a b r a s ,  c o m b in a n d o  d e sd e  lú e -  

g Q ^ o n  v e in te  y  c in c o  lib ra s  p o n d e ra le s  d e  

a g u a  d e stila d a  las c a n tid a d e s  d e  a c id o  a e re o  

y  a y r e  a t m o s f é r ic o , y  m e z c la n d o  d e sp u é s  la  

p o rc ió n  d e  c a l  a e re a d a  , m a g n e s ia  a e re a d a , 

h ie r r o , a r c il la  y  t ie rra  s i l í c e a , q u e  c o r r e s ­

p o n d ía n  á  d ic h a  c a n tid a d  d e  a g u a  $ la  q u e  

d e x é  p o r e s p a c io  d e  v e in te  y  q u a tro  h o ras 

en  u n a  re d o m a  b ie n  ta p a d a  , p a ra  q u e  e l
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á c id o  a e re o  n o  se  v o la t i l íz a s e , y  para que 

d is o lv ie s e  y  tu v ie s e  su sp e n d id a s  e n  e l  a g u a  

d ic h a s  su b sta n cia s . H e c h o  e sto  la  a g r e g u é  la s  

c a n tid a d e s  c o rre s p o n d ie n te s  d e  sa l d e  G la u -  

b e ro  , sal c o m ú n  , sal d e  E p s o n  , sa l m a rin a  

d e  m a g n e sia  , n itro  d e  m a g n e s ia , sa l fe b r í­

fu g a  d e  S i lv io  y  tá r ta ro  v i t r io la d o ,  d e x á n -  

d o la s  p o r  m as d e v e in te  y  q u a tro  h o ras para 

q u e  la  c o m b in a c ió n  se e x e c u ta s e  b ie n .

E s ta  a g u a  a rtif ic ia l te n ia  e l m ism o  sa b o r, 

y  p re se n ta b a  las m ism as p ro p ie d a d e s  c o n  lo s  

r e a c t iv o s  q u e  e l a g u a  n a tu ra l d e  S o la n  d e  

C a b r a s .

Conclusión de la Análisis y Síntesis

a te n d e m o s á  la  n a tu ra le z a  d e  la s  su b s­

ta n c ia s  q u e  e n tra n  e n  ía  c o m p o s ic ió n  d e  la s  

a g u a s  d e  S o la n  d e  C a b r a s , y  q u e  re su lta n  

d e  su  e x a m e n  f n o  d e b e  e x tra ñ a rs e  q u e  h a -

S. X V L

de estas aguas.

P 2
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yan causado tan admirables efectos en la 

mayor parte de las enfermedades crónicas 

mas rebeldes; á saber , las perlesías, pará­

lisis 5 convulsiones, histéricos , hipocondrías, 

vahídos, y  otros afectos de cabeza , reuma­

tismos , artritis , ceáticas , todo género de 

obstrucciones, y  las enfermedades que sue­

len nacer de ellas, como las fiebres inter­

mitentes y  rem itentes, y  las lentas, las tabes, 

atrofias , ó marasmos, escrófulas , escirros, 

cancros, las detenciones de menstruos, he­

morroides , Son útiles en el escorbuto, 

especialmente por razón de la virtud anti­

séptica del ácido aéreo que se halla en ellas, 

en las enfermedades cutáneas, como herpes, 

sarna, tiña , lepra , & c . en las erisipelas y  

oftalmías habituales, que provienen de abun­

dancia de malos humores , los quales tienen 

la propiedad de evacuar poderosamente nues­

tras aguas y y convienen asimismo en las
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edem as, hidropesías , supresiones de orina, 

y otras dolencias de esta clase. Á  la virtud de 

expeler los malos humores por vientre , sudor 

y  orina se agrega la de ser tónicas en alto 

grado , y  por esta causa son conducentes en 

las atonías y debilidades de las partes que 

acompañan casi todos los afectos crónicos. 

H ay muchas observaciones que acreditan su 

eficacia en las hernias carnosas , en el gáli­

co , & c. N o debe omitirse la virtud de ex­

peler y  matar las lombrices que se admira 

en estas aguas; lo que yo  atribuyo á la efi­

cacia de las sales neutras que resultan de 

la combinación de la magnesia con los ácidos 

nitroso y  marino: las quales no se conocen 

todavía en la M edicina, y  no pueden dexar 

de producir, como lo hacen nuestras aguas, 

admirables efectos y muy superiores á los de 

las otras sales neutras, por ser muy solu­

bles , y  estar dotadas de un sabor amargo^
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acre muy penetrante y  algo nauseoso; por 

todo lo qual no hay duda que son muy apre­

ciables para destruir y  expeler las lombri­

ces , y  remediar otras dolencias que requie­

ren medicinas eficaces.

D e lo dicho se infiere que todas las ve­

ces que se necesiten para la curación de las 

enfermedades poderosos incidentes, aperiti­

vos , deobstruentes , purgantes, tónicos , & c. 

nuestras aguas pueden emplearse con seguri­

dad , teniendo siempre presentes las reglas 

que prescribe la prudencia , la naturaleza de 

los m ales, el estado y  temperamento de los 

pacientes , y  los principios de que constan di­

chas aguas ; porque este , como los demas 

remedios, no debe aplicarse indistintamente 

á todos los sugetos ; y  sí con el conocimien­

to y  cautelas que dicta la Ciencia Médica.



ANALISIS Y SINTESIS 

D E  L A S  ¿AGUAS MI N E R A L E SBBL '¿O-SÜ
DE LA VILLA DE BETETA.



Eadem ( principia ) non d levi cum alus notis corpa- 
ribus convenientia dijtidica?ida , sed analysi directe 

separanda , et synthesi confirmanda puto.

Bergman de Indagando V ero .
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S I T U A C I O N
v B E  L A  F U E N T E  D E L  R O S A L .

$. I-

JL¿a Fuente del Rosal se halla situada al nor­

te y  á distancia de medio quarto de legua 

de la Villa de Beteta en el Obispado de Cuen* 

ca , pasando el rio Guadiela y  el celebra­

do Santuario de nuestra Señora del Rosal, 

de donde toma aquel manantial su nombre. 

Brota al pie de unos cerros no muy altos lia-» 

mados los Castillejos, y  se derrama por una 

vega ; cuya longitud es de medio dia al nor­

te , extendiéndose como media legua desde 

mas arriba de las famosas Lagunas del Tobar 

hasta el rio de Valsaiobre; y  su latitud será 

de un quarto de legua por la parte mas an­

cha , esto es , desde la garganta por donde 

se precipita á esta Vega Guadiela hasta la 

entrada del frondoso y  ameno Valle de la

Q
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H o z , donde se reúnen los ríos Valsalobre, 

Guadiela y  el de las Lagunas del Tobar , y  

van á unirse con el rio Cuervo,

Esta Vega es muy tértii , mayormente 

en el parage donde está la Ermita del Ro­

sal , pues se crian nogales de extraordinaria 

magnitud , peras , ciruelas exquisitls , & c . , y  

todo género de hortaliza muy sabrosa y  de­

licada.

En las márgenes de Guadiela se conocen 

diferentes distritos con el nombre de los Tin­

tes , y aun existen las paredes de una Fá­

brica de papel , que sería de desear resta­

bleciese el Excelentísimo Señor Marques de 

Ariza , á quien pertenece dicha Fábrica y  el 

Señorío de la expresada Villa de B eteta, de 

que no resultarían cortas ventajas á S, E . 

ademas de procurar á sus vasallos un me­

dio con que pudieran minorar la miseria en 

que están constituidos por la mayor parte, y
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dar algún tanto del antiguo lustre y  felici­

dad de que esta Villa gozó en otro tiempo: 

pues la buena agua , leña y  brazos necesarios 

no faltan en este p a is , cuyos habitantes pa­

san la mitad del año sepultados en sus casas* 

consumiendo anticipadamente el producto de 

sus cosechas y  de la lana , y  otras utilidades 

que les rinde el ganado lanar y  vacuno.

A l salir de Beteta para ir á la Aldea del 

Tobar , inmediato á las heras, he encontra­

do entre una tierra arcillosa muy encarnada 

un espato fosfórico cristalizado en prismas 

hexágonos, y  el mismo que se halla con el 

nombre de Piedras de Santa Casilda á media 

legua del famoso Santuario de Santa Casilda 

y  Baños de San Vicente en la Provincia de 

la Bureba.
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$• i i -: ' ’  ̂ - • - ' • : ) 
Historia de estas Agitas*

Tfii Doctor Bedoya hace igualmente mención: 

$n su Historia de las Fuentes minerales y Ba-, 

ños de España, de las Aguas del R o sal, y  re-? 

fiere se contienen en ellas hierro, c a l,  y.una: 

sal neutra mezclada con polvo sutilísimo^ 

más no demuestra la existencia del hierro, 

ni determina qué especie de sal neutra y  poK' 

vo sean aquellos.

D. Diego Crespo , que asimismo ha he- > 

cho la análisis de estas Aguas de orden del: 

Señor Don Francisco Machado , Caballero  ̂

Pensionado de la distinguida Orden de C ar- í 

los I I I , Ministro y  Contador general dei 

Consejo de Indias, dice , constan de partía! 

cillas marciales no disueltas , de ayre fixo ó 

ácido aéreo , sal marina , selenita, flogisto y 
tierra alcalina marcial Pero por la análisis si-
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guíente se verá , que el hierro se halla en 

estas aguas disuelto por el ácido aereo , y que 

los experimentos que trae aquel sugeto be­

nemérito para probar la existencia del flo- 

gisto , son equívocos: pues, como ya dexo 

dicho , el fenómeno de adquirir la luna cor­

nea un color morado obscuro , proviene del 

principio inflamable que la comunica la luz 

solar. Por lo que toca á la tierra alcalina 

m arcial, sin duda será la tierra caliza que 

queda mezclada con el hierro, quando se des­

poja al residuo , obtenido de estas aguas por 

la evaporación , de todas las sales por medio 

del espíritu de vino y  agua destilada.

§. f e í .

Qualidades fisicas de estas Aguas.

E l .  nacimiento de esta Fuente es hácia arri­

ba y formando unos como borbotones, de los 

quales se desprende un fluido elástico baxcé
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la forma de glóbulos, y  á veces de gruesas 

ampollas.

Las piedras que baña y  terreno por don­

de pasa esta 'agua están cubiertos de una cos­

tra, que tiene un color ocroso ó de azafran algo 

claro. Este sedimento no se nota en el pa­

rage mismo donde sale la fu en te, sino hasta 

que el agua se aparta de su origen como 

unos seis pies. E l lago ó poza está rodeada 

de juncia arom ática, entre la que salen al­

gunos pies de apio silvestre, trevo l, cardo 

corredor y  de hieraclo. Estas plantas junta­

mente con el mentastro ó mastranzo , berros, 

tormentila y  llantén acompañan este manan­

tial hasta que se precipita y  entra en unas 

huertas , cuya hortaliza y  fruta aseguran los 

habitantes ser mas sabrosas y  exquisitas, que 

las que se crian en las demas huertas que 

nuestra agua no riega. Y o  he observado que 

las plantas y  árboles no tienen aquel verde

I O4
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obscuro , lozanía ni vigor que los otros ve­

getables , que se crian en esta V ega , y  no 

participan de esta agua para los usos de su 

vegetación.

Quando se riegan las huertas se obser­

va en los ángulos de los surcos un sedimen­

to ó costra blanquecina de una substancia* 

que tiene un sabor algo salado y  áspero ; lo 

que proviene de que el agua se evapora con 

los rayos del s o l , y  dexa algunas de las sa­

les que tenia disueltas.

En esta fuente se crian algunas cule­

bras y  ranas. D. D iego Crespo dice en la 

Análisis citada * que en el Invierno acuden á 

este manantial todas las ranas que en el V e­

rano habitan en dos ó tres riachuelos que pa­

san cerca de nuestra fu en te; de lo que sin 

duda es causa el temple benigno de que go­

za entonces.

Esta agua es muy diáfana * y  está lie-
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m  de gíobuíitos ó ampollítas.

A l paladar comunica un sabor bastante 

desagradable como de tinta, y  al fin se no­

ta un gusto amargo y  astringente.

También despide un olor de tinta.

E l termómetro metido en ella repetidas 

veces y  en diferentes horas y  días , siempre 

ha señalado diez y  siete grados de calor, quan-« 

do la temperatura de la atmosféra ha varia­

do desde trece á veinte. Por tanto coloco 

estas aguas en la clase de las f r ía s , por las 

mismas razones que he expuesto en la A ná­

lisis de las Aguas de Solan de Cabras.

E l lodo ó cieno es de color pardo y  ce­

niciento.

E l caudal de esta fuente, según me han 

informado, parece no disminuye en Verano, 

ni aumenta en Invierno y  tiempo de llu­

vias.



§. i v .

Examen por medio de los Reactivos.

(A) JL¿a tintura de tornasol mezclada con 

el A gua del R o sa l, no muda de color en el 

mismo instante de la mezcla ; pero si se agi­

ta con un tubo de crista l, y se dexan pasar 

algunos m inutos, se observa que la superfi­

cie de la mezcla se vuelve sensiblemente en­

carnada. ■

(B) E l xarabe azul unido con ella se 

vuelve verde V

( C )  . L a  tintura de cúrcuma no pierde

1 Nota. Sin embargo de que el xarabe azul se vuelve verde 
qiiándo se mezcla con algunas sales neutras , no por eso dexa de 
ser un buen reactivo para descubrirlos ai calis y cal libres en las 
aguas minerales : pues he observado que aquel fenómeno de per­
der su color con los álcalis y cal, es instantáneo, y queson necesa­
rias algunas horas para notar esta alteración en su mezcla con el 
nitro, selenita, tártaro vitrioíado, sal amoniaco, sal de Glaubero, 
&c.

DE LAS AGUAS, & C .  IO 7
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su color. Estos dos experimentos nos hacen 

ver que no tienen nuestras aguas alcali al­

guno líbre ; y el fenómeno de volverse, ver­

de el xarabe azul nos indica la cal aereada 

ó apagada : pites la tintura de cúrcum a, co­

mo he dicho en la Análisis anterior , no pier­

de su colór amarillo con la cal apagada; pe­

ro sí con la cal viva y  álcalis cáusticos y  

no cáusticos.

(D) - L a  tintura espirituosá de agallas 

unida á nuestra a g u a , forma un color ru­

bicundo bastante obscuro ; y  si esta mezcla 

se dexa expuesta al a y r e , se nota en su su­

perficie una telilla ó película muy vistosa, 

que presenta los mismos colores que la luz 

quando se descompone al pasar por el pris­

ma. Esta experiencia indica hierro disuelto 

en esta agua,

También he observado en este experi­

mento , que así que se echa la tintura espi-
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rituosa de agallas se excita efervescencia; 

de lo que creo es causa el ácido aéreo que 

abandonado del agua , la  que va á unirse con 

el espíritu de vino de la tintura con quien 

tiene mayor afinidad i se volatiliza formando 

aquella efervescencia.

(E) E l agua de cal mezclada con nues­

tra agua la enturbia , y se forma un preci­

pitado considerable. Esto prueba la presen­

cia de la magnesia.

(F) E l alcali prusiano y  cal prusiana no 

he notado hayan causado alteración alguna 

sensible.

(G) Echando en esta agua unas gotas de 

ácido vitriolico concentrado , no he visto 

causen otra mutación sensible, sino una li­

gera efervescencia.

(H ) Con los ácidos marino y nitroso su­

cede lo mismo que con el vitriolico.

(I) Si se echan en esta agua algunos
R 2
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cristales de ácido sacarino , la enturbian al 

instante, y  se reúne en el fondo de la co­

pa de cristal una substancia blanca bastante 

considerable ; lo que prueba se contiene en 

estas aguas tierra caliza.

(K) Los álcalis v e g e ta l, mineral y  vo­

látil también la enturbian , formando un pre­

cipitado blanco abundantísimo.

(L) L a  muría barótica enturbia esta agua, 

originándose un precipitado bastante consi­

derable de espato pesado.

(M ) Despojando á nuestra agua por me­

dio del nitro barótico del ácido vitriólico in­

dicado en el experimento anterior, y  mez­

clando después unas gotas de nitro lunar, 

al instante se enturbia, y  se forma un pre­

cipitado lacticinoso con viso a z u l; el que 

expuesto al sol toma un color morado obs-

Esta agua no disuelve el jabón , an­

curo.
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tes lo descompone , formando un depósito de 

bastante consideración.

(O) Habiendo dexado una moneda de 

plata bien bruñida y  tersa metida en esta 

agua por el espacio de mas de quatro dias, 

ño perdió su lustre , ni causó alteración al­

guna en el agua,

(P) Puesto arsénico blanco en esta agua,

y  dexádolo en ella cinco dias consecutivos, 

no tomó color algun o, y  siempre conservó 

su blancura , como otro poco que puse en 

agua destilada para que sirviese de término 

de comparación, > v

£  V .

D e l examen de esta Agua hervida por los 

Reactivos.

JLea misma razón que he tenido para exámi- 

nar por los Reactivos el Agua de Solan de 
Cabras después de haberla hecho h ervir, me
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ha obligado á hacer lo mismo con la del 

Rosal.

(A) L a  tintura de tornasol mezclada con 

el agua hervida del Rosal no pierde su co­

lor.

(B) L o  mismo sucede con el xarabe azul 

é infusión de cúrcuma.

(C) L a  tintura espirituosa de agallas no 

causa mutación alguna en esta agua hervida.

(D) El agua de cal y los álcalis mineral, 

vegetal y Volátil la enturbian , del mismo mo­

do que si no se la hubiera hecho hervir.

(E) E l ácido sacarino mezclado con esta 

agua hervida la enturbia , y  se forma un pre­

cipitado abundante de cal sacarina.

(F) L a  muria barótíca también la entur­

bia formando un precipitado de espato pe­

sado.

i (G) Privando á nuestra agua hervida del

ácido vitriólico por medio del nitro baróti-

| ^ ^ ^ ^r:ir''^::-^'';--'^-■jsS , r---- ----■ -• ;
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co , y  uniéndola después nitro lunar , se 

origina un precipitado, que al principio es 

blanco, y  que expuesto á los rayos del sol 

por algún tiempo se vuelve morado.

(H) Evaporando una porción de esta 

agua hasta cierto punto, y  echando después 

en ella algunas gotas de ácido vltriólico com 

centrado , se levantan unos vapores blan­

cos , los que juntamente con su olor no me 

dexaron duda fuesen de ácido marino fu­

mante*

(I) Dexando una moneda de plata bru­

ñida y  tersa en esta agua hervida por tres 

d ias, no pierde su lustre.

(K) Asimismo habiendo mantenido por 

algunos dias en el agua del Rosal hervida un 

poco de arsénico, no tomó color alguno, 

pues guardó siempre su blancura , como otra 

porción de esta substancia que permaneció 

en agua destilada aquel mismo tiempo.
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Resulta, pues, del examen por los Reac­

tivos , que estas aguas contienen ácido aéreo 

( A ,  D ,  G  y H  del §. IV-, y  A  del §. V ), 

ácido vitriólico ( B y L  del §. I V ,  y  A , B y  

F  de ella §. V . ), hierro disuelto por el ácido 

aéreo ( D  del §. IV  , y  C  del §. V . ) ,  tier­

ra caliza aereada disuelta por un exceso de 

ácido aéreo , y  combinada con otro ácido 

( B  , C  é I del X V, y B y  E  del § .V .  ), 

y  magnesia ó leche de tierra ( E  del §. IV , 

y  D  del §. V . ). Pasemos á la destilación 

de esta agua para apreciar las substancias vo­

látiles que contenga.

f  V I .

D e la destilación de esta agua para apreciar 

las substancias volátiles.

(A) P a r a  estimar la cantidad de ácido aéreo 

que se contiene en el Agua del Rosal y pu­

se nueve libras pondarales en una retorta»
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Habiendo colocado esta retorta en un horno 

construido al pie del manantial, y adaptado 

á ella la máquina hydro-pneumática con baño 

de azogue , de modo que el agua no tuviese 

comunicación alguna con la atmosfera, la apli­

qué un fuego graduado para que el agua hir­

viese cerca de media hora. En esta opera­

ción pasó á la campana del baño un fluido 

que ocupaba el espacio de quatro pulgadas; 

el qual lavado en agua de cal se reduxo á 

poco mas ó menos de media pulgada. Este 

fluido que no quiso unirse con el agua de 

c a l , hallé ser ayre común , pues no apaga­

ba una luz , ni amortecía una ascua.

Com o la estimación del ácido aéreo por 

la máquina hydro-pheumática no sea exacta, 

deseando llegar á la mayor aproximación po­

sible , me he valido dei proceder de G ioa- 

netti para apreciar por el peso la cantidad 

de aquel ácido elástico.
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(B) Habiendo puesto dos libras ponde­

rales de nuestra agua en ’un frasco de á quar- 

tilla ? y  echado agua de cal recien hecha 

hasta llenarle enteramente , formó en su fon­

do un p oso, el qual bien seco pesó i 5 g.s

(D) Pero queriendo substraer de este po­

so la tierra ca liza , hierro , & c. que pueden 

hallarse disueltos en el agua del Rosal por 

un exceso de ácido aéreo , hice hervir otras 

dos libras de nuestra a g u a , las que dexaron 

un residuo de un color ocroso que pesaba

1 g-°

(E) Igualmente queriendo rebaxar de 

aquel producto (B) la magnesia precipitada 

por el agua de c a l , puse aquellas dos libras 

de agua hervida en un frasco con mayor can­

tidad de agua de cal que la necesaria para 

la precipitación. Por este medio obtuve un 

precipitado, que después de seco pesó 1 g .°

Tí de g-°
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Substrayendo, pues, 2 g . s H- de i  5 g .e 

quedan 12  +  de tierra caliza aereada, en 

cuya cantidad entran quatro granos poco mas 

ó menos de ácido aereo 1. D e todo lo ex­

puesto resulta , que nueve libras de esta agua, 

según el proceder de G ioan etti, tienen tres 

pulgadas y  nueve lineas cúbicas poco mas ó 

menos de ácido aereo , cuya cantidad exce­

de en tres lineas á la porción de ácido aereo 

obtenida por la máquina hydro-pneumática. 

Pero tomando el término medio se reduce el 

ácido aéreo á tres pulgadas , siete lineas y  

media.

í .  V IL

D e  la evaporación del Agua del Rosal

Jim  un horno construido junto á la Ermi­

ta de nuestra Señora del Rosal evaporé en

1 Bergman de Acido aereo , Opuscul. Phys. et Cbem. t. i . pag. 

2 3*
S 2
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un perol de plata doscientas libras de núes-- 

tra agua, las que me dieron un residuo que 

pesaba ocho onzas, una dragma y  ocho gra­

nos.

í .  VIII.

D e  la separación de las sales disolubles en el 

espíritu de vino,

(A) JECabiendo puesto el residuo , que de­

xa ron las doscientas libras de agu a, en espí­

ritu de vino bien rectificado por el espacio 

de veinte y  quatro horas, separado por me­

dio de un filtro y  evaporado el espíritu de 

vino, me dexó una substancia salina, la que 

volví á disolver en agua destilada, y  á eva­

porar hasta una entera desicacion; y  en este 

estado la coloqué en un parage quieto al 

ayre libre. Por este medio observé, que par­

te de esta materia permaneció baxo la for­

ma cristalina, y  parte se liquó con el con-

I I 8
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tacto de la humedad de la atmosfera.

(B) L a  sal que se liquó coa la comuni­

cación del ayre atmosférico tenia un sabor 

bastante am argo, picante y  nauseoso : mez­

clada con agua de cal la enturbió, forman­

do un precipitado considerable : el ácido sa­

carino no causo en ella mutación ni precipi­

tado alguno : el nitro lunar formó con ella 

un precipitado blanco al principio, que ex­

puesto á los rayos de la luz solar tomó uíi 

color morado obscuro. Echando sobre ella 

unas gotas de ácido vitriólico concentrado? 

excitaron una efervescencia considerable, de 

la que se levantaron unos vapores blancos 

sofocantes, que tenían un olor nada equívo­

co de ácido marino. Estas propiedades me 

permiten asegurar que esta substancia es una 

verdadera sal marina de magnesia. Esta sal 

evaporada hasta que se cristalizó enteramen­

te pesó 7 7  g .s
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(C) L a sai, que sin embargo de comu­

nicar con la atmosfera permaneció cristaliza­

da , tenia un sabor salado, y  sus cristales 

cían cúbicos, y  saltaban echados sobre una 

ascua como los de la sal común. Habiendo 

echado sobre esta sal algunas gotas de ácido 

vitriolico concentrado, se desprendieron de 

ella unos vapores blancos sofocantes, que te­

nían el mismo olor que el ácido marino ó 

muriatico *. asimismo habiendo unido á una 

disolución de esta sal en agua destilada nitro 

lunar, la enturbio instantáneamente, forman­

do un precipitado blanco, que luego se vol­

vió de un color morado obscuro con el con­

tacto de los rayos del sol. Esto nos mani­

fiesta ser esta substancia una verdadera sal 

marina ó común. Aquí se vuelve á presentar 

el mismo fenómeno de disolverse en espíritu 

de vino la sal común : fenómeno ya obser­

vado en la Análisis de las Aguas de Solan
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de Cabras. Esta sal pesaba 6 2 g.s ■ +• f d e  g.°

D e  la separación de las sales disolubles en el

en el agua que contenia el residuo de las 

Aguas del R o sa l, puse la substancia que el 

espíritu de vino dexó por indisoluble en ocho 

veces mas de agua que lo que pesaba la ex­

presada substancia. Después filtré la disolu­

ción , la evaporé á fuego len to , hasta que 

observé, que en su superficie se formaba una 

te lilla : entonces la separé del fuego, y  la co­

loqué en un parage adequado , para que por 

medio del frió y  discurso del tiempo se cris­

talizase con regularidad. Por este medio con­

seguí una cristalización muy hermosa de di­

ferentes sa les: pues

(R) L° V i unos cristales muy transparen-»

§. IX.

agua destilada.

separar las sales mas disolubles
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tes octógonos, ó por mejor decir que tenían 

la figura de un prisma tetrágono , con dos la­

dos mas anchos y  opuestos, y  dos pirámides 

diedras y  opuestas. Habiendo disuelto algu­

nos de estos cristales en agua destilada, y  

unídoles agua de cal , se originó un precipi­

tado blanco lacticinoso, lo que también cau­

só el alcali mineral. Asimismo echando en 

aquella disolución unas gotas de muría ba- 

rótica , al instante la enturbiaron , formando 

un precipitado de espato pesado. Esta sal 

puesta sobre una ascua se infió mucho. To­

das estas propiedades me aseguraron que es­

ta substancia era una verdadera sal de Epson 

ó vitriolo de magnesia, L a  cantidad que se­

paré fue de seis dragmas , un escrúpulo y  

veinte y  tres granos 4- de g.°

(C) II. Separé otra sal en mayor can­

tidad , que partía del centro del vaso á la cir­

cunferencia , formando un grupo de cristales:
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estos cristales eran unos prismas hexágonos ir­

regulares, pues tenían dos lados mas anchos y 

opuestos entre sí. Esta sal mezclada con agua 

de cal, y con una disolución en agua del alcali 

m ineral,no causó alteración alguna: asimismo 

unida con la inuria barótica y nitro barótico se 

formó un precipitado de espato pesado, y 

echada sobre una ascua se infló mucho. En 

atención á estas propiedades, digo que es sal 

de Glaubero ó natro vitriolado. L a  cantidad 

que obtuve fue una onza, dos dragmas y 13 

g-s -+" -J de g .0

(D) III. Ademas de estas sales hallé otra 

en el fondo de la vasija b a x o  la forma de 

unas escamas, que b r i l l a b a n  como otras tan­

tas partículas de marmol blanco estatuario. 

Esta substancia era selenita, pues no causa­

ba en ella alteración alguna el agua de cal; 

pero sí los á l c a l i s , á c id o  s a c a r in o  y  m urta  

barótica. Pesó dos e s c r ú p u lo s  y dos granos.
T
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(E) Para separar enteramente todas las 

substancias salinas que pudiera contener el 

residuo , que dexaron por indisoluble el espí­

ritu de vino y  ocho veces mas de agua de 

lo que pesaba, puse dicho residuo á hervir 

por un quarto de hora en la cantidad de agua 

destilada quinientas veces mayor que el pe 

so del residuo. Después filtré la disolución, 

y la evaporé hasta que quedaron quatro on­

zas de líquido: al paso que se executaba es­

ta operación, se iba precipitando una subs­

tancia considerable baxo la forma de unas 

escamas blancas y  algo transparentes, y  al­

gún tanto insípidas. Esta substancia expuesta 

á la acción del fuego del soplete decrepitó, 

adquirió mucho mas blandura é hizo efer­

vescencia ai disolverse con el 'bórax j disuel­

ta en agua destilada hirviendo y  mezclada 

con el ácido sacarino, los álcalis mineral y  

vegetal, y  la mirria barótica, formó con cada
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uno de estos reactivos un precipitado consi­

derable. Estas propiedades me parecen sufi­

cientes para caracterizar esta sal de verdade­

ra selenita ó vitriolo calizo. Mas conociendo 

que en el líquido restante se contendría aun 

algo de esta sal vitriólica térrea , continué 

evaporándolo, y  efectivamente separé otra 

corta cantidad. En fin, habiéndolo evaporado 

hasta una entera desicacion , me dio una subs­

tancia que tenia un color roxo ,feo  , y  un s a i­

bor amargo bastante desagradable. Com o á 

esta sal podía acompañarla algún tanto de 

la precedente la selenita , la disolví en una 

corta cantidad de agua destilada, la que en 

efecto adquirió el mismo color que tenia di­

cha substancia, y dexó un residuo blanco en 

forma de escamas que era selenita. Esta can­

tidad de selenita reunida con las dos prece­

dentes y pesadas todas juntas, me dieron qua- 

tro onzas, una dragma , un escrúpulo y  8 g.s
T 2
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(F) Queriendo a v e r ig u a r  q u e  e s p e c ie  d e  

sa l e ra  la  q u e  te n ia  e l  g u s to  a m a r g o , d e s ­

a g ra d a b le  , y  q u e  c o m u n ic a b a  a l a g u a  su c o lo r  

r o x o  y la  m e z c lé  c o n  a g u a  d e  c a l , y  a l in s­

ta n te  se  e n tu rb ió  , fo rm a n d o  u n  p r e c ip ita d o  

l ig e r o . A s im is m o  e c h é  so b re  e lla  u n as g o ta s  

d e  á c id o  v i t r ió l ic o  c o n c e n tr a d o  , la s  q u e  d es­

d e  lu e g o  c a u sa ro n  u n a  a g ita c ió n  ó  e fe r v e s ­

c e n c i a ,  d e  la  q u e  se  d e s p re n d ie ro n  u n o s v a ­

p o re s  r u t i la n t e s , q u e  te n ia n  e l m ism o  o lo r  

q u e  lo s  q u e  d e sp id e  e l  á c id o  n itro so  fu m a n ­

te   ̂ p o r  lo  q u e  esta  sa l m e  p a r e c ió  n itro  d e  

m a g n e s ia . L a  c a n tid a d  q u e  se p a ré  fu é  d e  3 7  

- » - i d e  g .°

A q u í  se  p re se n ta  u n  fe n ó m e n o  r a r o ,  y  

e s , q u e  s ie n d o  e l  n itro  d e  m a g n e s ia  u n a  sal 

d e liq ü e s c e n te  y  d iso lu b le  e n  e l e sp ír itu  d e  v i­

n o , y  m u c h o  m a s e n  e l  a g u a , n o  se h a y a  

d isu e lto  en  e l  e sp ír itu  d e  v in o  d e l E x p . A  

del §. V I I  ,  n i en  la  p r im e ra  c a n tid a d  d e

l < l6
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a g u a  d e l E xp . A  del §. V I I I , m a y o r m e n ­

te  h a b ie n d o  h a lla d o  d is u e lta  la  sa l c o m ú n  

en  este  e s p ír itu , y  u n a  p o rc ió n  d e  se le n ita  en  

la  p r im e ra  c a n tid a d  d e  a g u a  d e stila d a . ¿ N o  

-  p o d rá  p r o v e n ir  e sto  d e  u n a  e s p e c ie  d e  d e s­

c o m p o s ic ió n  d e  e sta  sa l p o r  a lg ú n  d e sc u id o  

en  la  e v a p o r a c ió n  d e  e sta s  a g u a s , a p lic á n ­

d o la s  u n  fu e g o  a lg o  m as fu e r te  q u e  e l  q u e  

es  n e c e sa rio  ?

: ;  §. x .

D e l residuo indisoluble en el agua y espíritu
de vino.

(A )  2? a ra  s e p a ra r  la  t ie rra  c a l i z a ,  m a g ­

n esia  , & c .  c o n te n id a s  e n  e l re s id u o  , q u e  

n o  d is o lv ie r o n  e l a g u a  n i e l  e sp ír itu  d e  

v i n o , le  p u se  á  c a lc in a r  á u n  fu e g o  b a sta n ­

t e  fu e r te  , p a ra  q u e  e l c r is o l y  re s id u o  se 

m a n tu v ie s e n  h e c h o s  a scu a  p o r  e s p a c io  d e  

h o ra  y  m ed ia  p o c o  m as ó  m e n o s. E l  re -
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sid u o  q u e  p e rd ió  en  esta  o p e r a c ió n  su c o ­

lo r b la n q u iz c o  , to m a n d o  o tro  a lg o  p a r e c i­

d o  a l d e l a z a fra n  d e M a r te  , le  e c h é  en  

v in a g r e  d e stila d o  p a ra  d is o lv e r  la  t ie rra  c a ­

liz a  y  m a g n e s ia : c o n c lu id a  la  d is o lu c ió n , la  

filtré  ; y  p r e c ip itá n d o la  p o r  m e d io  d e l á l­

c a li v e g e t a l  a e r e a d o , c o n s e g u í u n a  su b sta n ­

c ia  b la n c a . H a b ie n d o  c o m b in a d o  esta  su bs­

ta n c ia  c o n  e l á c id o  v itr ió iic o  , fo rm é  dos 

sa les n e u tra s  , á  sa b e r , la  se le n ita  y  la  sal 

d e E p so n  , las q u a le s  se p a ra d a s  y  p r e c ip ita ­

das d e sp u és  p o r  e l a lc a li  v e je ta l a e re a d o , 

la  se le n ita  m e  d io  u n a o n z a  , c in c o  d ra g m a s, 

u n  e s c rú p u lo  y  q u in c e  g ra n o s  d e  tie rra  c a ­

liz a  , y  la  sal d e  E p s o n  u n a d ra g m a , 

q u in c e  g ra n o s  y  m e d io  d e m a g n e sia .

(B) E l  re s id u o  q u e  no p u d o  d is o lv e r  e l 

v in a g r e  , le  d is o lv í en á c id o  m a rin o  , d e l 

q u e  p re c ip ité  p o r m e d io  d e l a lc a li p ru sia ­

n o  8 7  g ra n o s  d e a z u l d e  P ru s ia  ; en  c u y a
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c a n tid a d  e n tra n  1 4  g ra n o s  TrT d e  g ra n o  

d e  h ie rro  p u ro  , 0 3 1  g ra n o s  -+- A-o d e  h ie r ­

ro  a e re a d o  s e g ú n  e l c á lc u lo  d e  B e r g m a n  r.

( C )  D e s p u é s  d e  se p a ra d o  e l  h ie rro  p r e c i­

p ité  a ú n  d e l á c id o  m a rin o  p o r  m e d io  d e l 

a lc a li  v e je ta l  a e re a d o  tre in ta  y  q u a tro  g ra n o s  

d e  u n a  t ie r r a ,  q u e  se a d h e ría  á  la  l e n g u a ,q u e  

e ra  m u y  s u a v e  a l ta c to  ; y  e n  f i n , q u e  e x a ­

m in a d a  c o n  e l s o p le te  h a llé  ser a rc illa .

( D )  F in a lm e n te  q u e d a ro n  tr e c e  g ra n o s  d e  

u n a  su b sta n c ia  q u e  resistió  á  la  a c c ió n  d e  

lo s á c i d o s , y  fo rm ó  u n a  e s p e c ie  d e  v id r io  

c o n  e l  a lc a li  m i n e r a l , c a u sa n d o  e fe r v e s c e n ­

c ia  e n  e sta  c o m b in a c ió n .

§. X I .

Conclusión de ia Análisis.

5 3 e la  A n á lis is  d e  las a g u a s  d e l  R o s a l

(1) D e Pracipitatis Metaílicis , Opuse, t. II. pág. 392.
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r e s u l t a , q u e  c a d a  d o sc ie n ta s  lib ra s  c o n tie n e n  

á c id o  a e r e o , a y  re  a t m o s f é r ic o , sa l m a rin a  

d e  m a g n e s ia  , sa l c o m ú n  , sa l d e  E p s o n  , sal 

d e  G í a u b e r o , se le n ita  , n itro  d e  m a g n e s ia , 

t ie rra  c a l i z a , m a g n e s ia  , h ie rro  a e r e a d o , a r­

c il la  y  tie rra  silícea e n  la s  p r o p o rc io n e s  si­

g u ie n te s :
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Fláidos elásticos» D oscientas libras. 

P .  c i i b .  L i n .  c ú b .

A c id o  a e r e o ,,.. . .» ........... . ...............  0 7 8 . . . .9 -1- 14 .

A y r e  a tm o s fé r ic o ............ ..............  0 1 1 .. . .6 - + - | .

T o t a l .........................................

S u b st andas j i x  as* Qwz. U v a g . E s c t \  G ra n tr .

S a l  m a rin a  d e  m a g n e s ia . 0. »• I ..... 0». ..0

S a l c o m ú n .......................... . 0 ..0 ...<.2.... 1 4

S a l d e  E p s o n ....... . I  ̂ f®

S a l  d e  G ía u b e r o . . . . . . . . . . I ,. 2 ...-.O...» I ^

S e le n ita .................... . ^  •• I ••••• I • • • «0 S  •

N it r o  d e  m a g n e s ia ........ O . .0..... I .... I ^

T ie r r a  c a liz a  aereada...» I . *  ̂..... I . ... I ^  s

M a g n e s ia  a e re a d a ......... . 0 .» I . . i.í Om.ó i  ^

H ie r r o  a e r e a d o ................. o..o».*»> 1 «»»• o 7 t 'ô '»'»

A r c i l l a . . . . .......... ................... 0 • .0...» I ..... 1 0.

T ie r r a  s i líc e a .. . ............... 0 . . 0 ......0 .. . .I  3.

T o t a l ....................................... . 8 •.4 4" 1 1 ***** 2 2

v
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Este producto excede al que obtuvo por 

la evaporación de estas aguas, en tres dragmas, 

un escrúpulo, catorce gianos -+- ríe §ra* 

no , cuyo aumento proviene del agua qué. 

han retenido) las sales en. su cristalización;
feas* 1 . .,

v _ .. ; i  ̂ t $. . ,, . t j . „ i ¿ ¿  v -

J. X I I .

Síntesis de estas Aguas,
• . , r ■ ' •' _ ■ : j : i •; i ■ ,.l • . i

S ien d o la síntesis la prueba mas com­

pleta de la Análisis , disolví por medio de 

la ebulición en veinte y  cinco libras pon- 

derales de agua , destilada la cantidad de se­

lenita que las correspondía ; después com­

biné con dicha agua el ácido aéreo , y  ayre 

atmosférico ? y  uní la tierra caliza^ magne­

sia , hierro arcilla y  tierra silícea que Iki 

correspondian. Hecho esto , la agregué las 

cantidades correspondientes de sal de G lau- 

b e ro , sal común 9 sal de Epson, sal marina
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de magnesia y  de nitro de magnesia.

Esta agua artificial tenia el mismo sa­

bor y, y presentaba los mismos fenómenos con 

los Reactivos que el agua del Rosal.

J .  X I I I .

Conclusión de Id Análisis y S  inte sis.

JLías aguas dal Rosal tendrían en gra­

do mas eminente todas las virtudes que he? 

mos referido de las de Solan de Cabras , si 

no contuvieran una cantidad tan excesiva de

selenita, cuyo uso puede tener malas con*
\

seqíiencias : pues bien sabido es , que esta 

sal vitriólica es la causa de que las aguas 

de pozo, que llaman duras, no sean potables* 

ni sirvan para los demas usos médicos y  eco­

nómicos. Por lo qual deben siempre prefe­

rirse las de Solan de Cabras que carecen 

dé estos inconvenientes , mayormente ha­

llándose tan cerca unas de otras. -
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Introducción,, Pag. I

Noticia de las Aguas de Solan de Cabras,

§. I.  Historia del uso de estas Aguas. i .

§- I I ,  Primeras experiencias Químicas, en 

¡as Aguas de Solan de Cabras, y  ob­

servaciones Médicas posteriores. ij>

§. III. Obras construidas en la Fuente de 

Solan de Cabras. 34.

Análisis y  Síntesis de las Aguas de Solan 

de Cabras,

IV. Historia natural de la Fuente, 44*

V .  D e las qualidades físicas de estas

Aguas. 54,

£.  V L  D el examen por los Reactivos. 5 Ó‘

§. V IL  Examen de esta agua hervida 

por los Reactivos, 6 $ ,

VIII. Examen del sedimento y  estalac-
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tita  que forma esta agua.

§* IX . D e la destilación de esta agua 

para obtener y  apreciar ¡as canti­

dades de acido aereo y  ayre atmos­

férico.

§. X . D e la evaporación de esta agua 

para obtener las substancias f x a s  

contenidas en ella.
§. X I . D e la separación de las sales que 

t se disuelven en el espíritu de vino.

§. X II . D e la separación de las demas 

sales contenidas en estas aguas por 

el agua destilada.

§. X III . D el residuo indisoluble en el agua 

y  en el espíritu de vino.

§. X I V .  Conclusión de la Análisis.

§. X V .  Síntesis del Agua de Solan de 

Cabras.

§. X V I .  Conclusión de la Análisis y  S ín ­

tesis de estas aguas.

6 6 *

68.
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86.
90.
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9 3 *
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Q dtsena  ¿yu3e/mie¿/rci e¿ Corte, de /os direm os p o r lin a r ¿)e /a 3 a  n ía  SSS. H fíH . cari hornostr¿ioim  ~¿)e /is

L .r 'tr c a  ctet ?u ie/rn ¿esi¿o e te t 
a p u a .

2.. C om puerta  ¿te/ d es cuyue p a r a
e/ so /ra n te  d e/ ¿apua.

3.. C om puerta  d e t i  repart/c/oT u
de /as ¿zpuas p a ra  /as /a ñ os. 

4./ tt/ a s  p a ra  /os / a ñ o s, 
ó.. tt)ereec/o n  d e /as ca n a ria s  

std ierra n ea s. 
d .̂ t/eza s d e /as / a ñ o s, 
y.. tttd/e/acioT i de /os /a ñ o s p a ra  

/os /a  fo sá is.
O., t dásca terd /a e p a ra  /¿p a r a /  

/año, ¿p¿e s ir s e n  /a n d a n  de 
a sien tos.

y .. (tonda c/o co n  su  com puerta, y  
rat/o p a r a  U m p ta r Zas 
p i/a s.

U t xpdcacicn de /a ¿díst/l/ue/- 
Qti de /a ZP/a/táz de ¿osdddañas.

’3 o s  /a ñ o s cu /iertos con su s  
/a n co s a/ rededor, a n o  p a ra  
/w m /resy otrop a ra  m uy eres.

2.. Q )o s  a ílc o / a s p a r a  d ic/io o
/ años\ p a ra  p o n er cam as.

3.. i 7)o s /¿años, am o p a r a  /iom /res
y  o tro  p a r a  m u yeres.

4 tr iá is  ¿te /os /a ñ o s.
5.. dE /seaterittas d e ¿ttíos /a ñ o s.
6.. rY a eisn iesito  ¿tet apua. 
y.CH eparám iento ¿te ¿as cañe ñas.
8.. Com puerta p a ra  detener e t apua.

¿fue n o  /¿pe a t /año. 
g..Conum ee de ¿o s ¿dos / a ñ o s  

eu /ierto s.
ia .tt)a ñ o  resca ta d o  p a s a  m ateó 

¿xm áapiosos y  per/udteía/eó.

S í. ¿Srandi ío araéo.
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